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LAS SIETE PALABRAS.

INTECmUCCION.

Es medio dia; y del sol 
apenas los tibios rayos 
iluminan ó la tierra 
con' el resplandor opaco 
con que suelea en la tarde, 
cuandotras los montes altos 
desparecen lentamente 
para hundirse en el ocaso.

Desierta está la ciudad,
. desiertos están los campos 

porque, en confuso tropel, 
mozos, mujeres y ancianos 
■presurosos se dirigen 
háciá el lugar del Calvario.

bel Góigotha la montaña 
rodean fieros soldados, 

el pueblo, cual mar hirviente, 
se.ágita en torno, inhumano, 
para insultar la agonía 

. del que astá cruciflcado 
eu medio de dos ladrones, 
cuyos crímenes nefandos 
no escitan de aquellas turbas ,
tanto furor, ni ódiq tanto, 
cómo Jesús. El que un dia, 
en la humildad d ^ n  establo 
recibiera adoración 
de pastores y de magos.

El que en el templo después 
con acento sqbrehúmano 
fue asombro de los doctores 
y de los judíos pasmo,.

El que á las turbas mas tarde 
atrajera, predicando, 
al rico la caridad, 
la humildad al desgraciado, 
á los reyes la justicia, 
el respeto á los vasallos, 
la templanza á los señores, 
la sumisión al esclavo, 
la igualdad á la mujer, 
y á todos el amor santo, 
que hace del hombre un amigo, 
del enemigo un hermano.

El que dió dé su poder 
testimonio en sus milagros 
multiplicando los peces, 
tornando al enfermo sano, 
dando la vista á los ciegos, 
las tormentas enfrenando, 
convirtiendo al pecador 
y resucitando á Lázaro,

El que entrára en la ciudad 
entre olivas y entre ramos, 
y á quien cantara el Hosanna 
Jerusalem, pueblo ingrato, 
que pocos dias después 
grita «sea cruciflcado.»
No basta á saciar sus iras 
ver al Dios-hombre lavando 
humildemente los piés 
á los que había enseñado; 
ni contemplarle en el huerto 
vertiendo copioso llanto 
y apurando hasta las heces 
auqel cáliz tan amargo 
en la horrible soledad 
de la noche, abandonado 
de los suyos, que pretenden 
velar y orar... ¡Mas en vano 
está el espíritu pronto 
Si al cuerpo rinde el cansancio!
Ni mirar su corazón 
traspasado por los dardos 
de la negra ingratitud 
de aquel discípulo falso 
y de la vil cobardía 
del apóstol mas anciano. ■ : •

No basta á calmar sus iras 
que Amás, Caifás y Pilatos , ¡ 
no encuentran en El motivo 
para poder condenarlo, 
ni ver que golpes é insultós ‘

‘ Sufre, cual cordero manso, 
y despedazan sus carnes •
fieros azotes, en tanto ■ '
que las espinas traspasan 
su cabeza, y el escarnio 
su corazón; ni tampoco 
que con el leño caargado 
por tres veces desfallezca 
camino ya del Calvario; 
ni que se claven sus piés 
y se taladren sus manos.

No basta. El pueblo se está 
en sus tormentos gozando, 
y con ironía horrible 
le dice: «¡Viene á salvarnos 
y á Sí salvarse no puede!
Si El es Dios rompa los clavos 
y descienda de la cruz.
Si en Él quiere que creamos 
destruya el Templo de Dios 
y vuelva á reedificarlo.»

¡Ah, pueblo ingratol... Mas ¡ay! 
que al pié do la cruz estamos 
crucificando á Jesús 
todos, con nuestros pecados; 
por eso en torno se agrupan 
niños, mujeres y ancianos.

Desierta está la ciudad, 
desiertos están los campos, 
que la humanidad rodea 
la montaña del Calvario.
Allí la espera Jesús, 
tendidos tiene los brazos, 
y antes de volver al Padre 
abre sus divinos labios 
y sus últimas palabras 
dirige al género humano.

PALABRA PRIMERA.

Pater dimitte ilHs, non enim 
sciunt quid faciunt.

S. L to as  c a p . 23, VERS. 34¡) 
Alza Jesús á la celeste esfera, 

ya moribundo, los nublados ojos;

el sol .suspende su triunfal carrera, 
póstrase el mundo ante la cruz de hinojos 
y silencioso el universo espera.

Muestra su faz la luna enrojecida, 
calla en la selva el ruiseñor parlero, 
sosiégase la mar embravecida 
y á escuchar se dispone el orbe entero 
la palabra de Dios, fuente de vida.

No aquella, que potente y creadora 
hizo surgir cuanto el espacio encierra 
y en el seno del mundo se atesora, 
ni la qüe én vasto 'mar trocó la tierra 
al re.sonar terrible y vengadora.

Ni aquella que al infierno causa espanto 
cuando repite en la celeste altura 
de adoración áDios sublime canto;...
Jesús, para la ingrata criatura, 
pide piedad desde el maderu santo.

La piedad y  el perdón con que renacen 
del-pecado á la gracia, pues que, pió, 
por Cuantos en su muerte se complacen,
P a d r e , dice Jesús ¡OH Pad re  mío !
PERDONALOS, No SABEN LO QUE HACEN.

P a d r e , dice Jesús, no á Dios invoca 
porque en vano invocarle pretendiera 
la humanidad desatentada y loca, 
y Ei es allí ia humanidad entera 
que los furores de su Dios provoca.

No su crimen contemples. Dios airado, 
no contemples tampoco al que, propicio, 
aunque nunca por él contaminado, 
paga crimen ageno, ageno vicio; 
mire ei Padre no mas al Hijo amado.

Pa d r e , perdónalos, que tal no baria 
la pobre humanidad, mas del pecado 
en las densas tinieblas se envolvía, 
y mirando á Jesús crucificado 
ni á Dios, ni al Redentor en El veia.

No SABEN LO QUE HACEN. Tal vez Crea 
la antigua sociedad que se derrumba, 
que áloe nefandos vicios que desea 
ia nueva religión abre la tumba, 
y eu una misma cruz Cristo y su idea.

Quiere crucificar. ¡Funesto anhelo!
La moral de Jesús sublime y pura, 
su palabra de paz y de consuelo 
no pasarán jamás; la criatura 
antes verá pasar mundos y cielo.

La palabra perdón, de Dios bendita, 
iris será de paz, luz de bonanza 
que el ódio mata y los rencores quita.
Ha muerto en el Calvario la venganza; 
perdona siempre el que ásu Dios imita.

PALABRA s e g u n d a .

Amen dico tibí: Hodie mecum 
eris in paradiso.

(S. L u cas , c a p . 23 ver .s . 43.)|

Piadosa tradición cuenta que un dia, 
huyendo de decreto despiadado 
Con que al tierno Jesús se perseguía, 
por tortuoso camino é ignorado 
Caminaban Jesús, José y María.

Por los fieros soldados perseguidos, 
próximo á desmayar su auciauo padre, 
ya de cansancio y de dolor rendidos 
se ocultan por los ruegos de su Madre, 
en cavernosa cueva de bandidos.

Dimas, su capitán, en su alma siento 
divina inspiración, ósculo amante ¡
imprime al Niño en la divina frente 
y grita á los soldados «¡adelante!» 
y á María después «¡por el torrente!»

Y Jesús se salvó. Tiempos andando, 
en afrentosa cruz Jesús moría,
la pobre humanidad así salvando, ;
y en otra cruz, á un lado, se veia 
á Dimas el ladrón agonizando.

En medio del confuso clamoreo 1
con que insulta á Jesús la turba infame, ■
Diraas alzó su voz: «Señor, deseo 
de mis culpas perdón, tu reino dame, 
que eres Hijo de Dios confieso y creo.» i

Y ante tal confesión, Jesús no quiso 
el premio retardar que merecía 
quien á su Dios pidió perdón sumiso, 
y amante respondió: «Yo e n  e s t e  día  
LAS pu er tas  te  ABRIRÉ DEL PARAISO.»

¡Venturoso ladrón, fiel á tu historia, 
has sabido por fin obrar de suerte, 
tu pasado guardando en la memoria, 
que clavado en la cruz, hasta en la muerte, 
para robar también. . .  robas la gloria!

¡Venturoso ladrón, tú que el primero 
recogiste la sangre derramada 
porque lloraste con dolor sincero, 
tú eres la humanidad estraviada 
á quien salvó la sangre del Cordero!

En tí mira nacer grata esperanza 
hasta aquel pecador, que empedernido, 
lejos está de celestial bonanza; 
la gloria que Jesús te ha prometido 
nos prueba que el dolor todo lo alcanza.

PALABRA TERCERA.

Mulier eoce filiuj luus.
(S. Ju an ,  c a p . 19, v e r s . 26.^ 

Al pié de la montaña se veia 
al discípulo Juan, inmóvil, fijo; 
cuando en silencio el Golgotha yacía 
«M ujer , dijo Jesús viendo á María 
y  señalando á Juan, m ira  A tu  hijo .»

María, hermosa flor, fuente sagrada, 
estrella refulgente, rosa pura, 

del divino Jesús Madre adorada,
¿cómo con tal rigor eres tratada?
¿cómo Jesús aumenta tu amargura?

¿No eres tii, Vírgeq sagta, la doncella 
pura de Nazapeth, cándida y bella, 
á quien el ángel proclamara un dia,

mas pura que la roí 
santa Madre de Dio

a y que la estrella. 
Virgen María?

1 peó ti
¿No eres tú, Vírg n 

el néctar dé tus 
al tierno niño, que 
y á quien mas qu3 
el calor de tus besos

in santa, la que daba 
os virginales 

Belen lloraba, 
míseros pañales 

afebrigaba?

I n . 
1 is

¿No'erés también' i que en salvar te empeñas 
caminando entre ris bs y entre breñas 
errante, de.solada y I fligida, 
la vida de Jesús, qui al mundo enseñas 
con orgullo sin par, Virgen querida?

¿No eres la qtié de ipues, vertiendo llanto, 
cuando Jesús sé fueía al templo santo, 
con angustia mortal y afan prolijo 
clamabas, sin dar tregua á tu quebranto,
¿dónde encontraré yo mi amado Hijo?

¿No eres aquella que á Jesús pedia 
tornara el agua en vino, y al instante, 
solo porque su Madre lo quería, 
omnipotente habló Jesús amante' 
y el milagro so obró. Virgen María?

¿I.a que al Calvario, cu fin, acompañaba 
al Cordero inocente, V aunque llena 
de profundo dolor, tranquila estaba 
devorando en silencio la honda pena 
por no afligir al Hijo que espiraba?

Pues si tal es tu amor. Virgen bendita,
¿cómo Jesús el título te quita 
de Madre cariñosa, y da tortura 
á un corazón, que por su amor palpita, 
lleno ya de dolor y de amargura?

¡Ah, Virgen .sacrosanta! bien .sabia 
el divino Jesús, que en tu quebranto 
su palabra de amor te matada; 
nada hay que al corazón conmueva tanto 
cual del hijo espirante un ¡madre mia!

Y si al fin. Virgen santa, también era 
para salvar al hombre, necesario
que quien su Hijo nos dió. Madre nos diera, 
no habla Jesús cual hombre en el Calvario, 
y al hablar como Dios, cual Dios impera.

Mas si en ello tu pecho ha traspasado 
la palabra mujer, es Virgen mia, 
que al dar á luz los hijos del ¡lecado 
debió sentir dolor la que algún dia 
á luz diera sin él al Hijo amado.

Por eso. Virgen pura, Madre amada, 
la humanidad, ante tus piés postrada, 
te cuenta sus dolores tan prolijos, 
y al confesarte Madre inmaculada 
te dice C o a  Jesús: ¡Mira á tus hijos!

PALABRA CUARTA.

Eli, Eli, Lamma Sabaethani! hoc 
est, Deus meus, Deus meus ut quid 
dereliquisti me?
(S. Ma t e o , c a p . 27, ver s . 46, y  San  
Marcos, c a p . 18, ver s . 34.)

Un momento sublime, estraordinario, 
presencia la montaña del Calvario.
Cerca de la hora nona, ya envolvía 
densa tiniebla en fúnebre sudario 
á cuanto eu torno de la cruz yacía.

Todo bajo su pié tiembla y se aterra, 
y en un silencio sepulcral, profundo, 
queda un instante cuanto el orbe encierra, 
cual si al morir el Creador del mundo 
fuera cadáver ya toda la tierra.

De repente, en el leño ensangrentado 
agítase Jesús, la voz levanta 
y esdama con acento inusitado, 
que al mundo admira y al infierno espanta,
«¿Por q u é , m i D ios, me h a b é is  aband o nad o?»

¡Oh palabra profunda! Si el impío 
mas de una vez contra Jesús la invoca, 
perdónale, mi Dios, el desvarío 
con que tu justa indignación provoca, 
como al pié de la cruz lo hizo el judío.

Perdónale, Jesús, que si él creyera, 
claro milagro en tu palabra viera, 
que ella se oyó en los ámbitos del mundo 
y nunca resonó de tal manera 
la amortiguada voz del moribundo.

Con la luz déla fé claro se advierte 
que cuando Cristo clama con voz fuerte, 
á Dios solo clamó. Padre no dijo; 
y al quejarse por tanto de esta suerte, 
habla el hombre á su Dios, no al Padre el Hijo.

Y si KI sobre sus hombros ha tomado 
la formidable carga del pecado,
Jesús, aunque inocente, allí sentía
el castigo de verse abandonado 
que por la culpa agena merecía.

IQuién sabe si tal vez no está vengada 
la ofensa con la sangre derramada 
y ha menester que en nuevo sacrificio 
Jesús ofrezca el alma, traspasada 
del abandono cruel por el suplicio!

¡Quién sabe si tal vez Jesús quería 
más y más padecer por el pecado, 
y al sentir que su vida se extinguía 
sentió ser de la carne abandonado 
y nuevas fuerzas ájsu Dios pedia!

Tal vez el buen Jesús, desde la altura 
del árbol de la cruz en que se hallaba 
colmado de dolor y de amargura, 
vería que la ingrata criatura 
por seguir el error le abandonaba.

Que la sangre preciosa que vertía 
para salvar a todos, tal vez era 
para muchos estéril, que algún dia 
la misma humanidad por quien muriera 
le había de execrar con saña impía.

Que aquel anciano Apóstol, que cobarde 
tres veces le negó, representaba 
á tanto pecador, como más tarde 
le había de negar, haciendo alarde 
de escarnecer lo que antes adoraba.

Que aquel Judás traidor que por dinero 
entregára la sangre del Cordero, 
era solo viviente profecía

de cuantos, con cinismo^ 
truecan la religión en mercanclST

Que el pueblo de Israel, pueblo malvado, 
que ingrato y desleal le crucifica 
permaneciendo ciego y obcecado, 
al pecador ingrato significa 
que le clava en la cruz con el pecado.

Por eso el Redentor, que tal veia 
como Dios, y cual hombre padecía, 
elevando su espíritu angustiado 
al cielo se quejaba y le decía:
«¿Por q u é , mi D ios, m e  h a b é is  abandonado?»

PALABRA QUINTA.

Sitio.
(S. Juan  c a p . 19, ve r s . 28.)

« ¡S e d  t e n g o !»  con acento dolorido 
sus moribundos lábios murmuraron, 
y no bien este acento fué entendido 
á sus cárdenos lábios aplicaron 
un brevaje al efecto prevenido

Con vinagre y con hiel. Escrito estaba 
y cumplirse debió la profecía; 
mas la sed que á Jesús atormentaba 
y el pueblo de Israel no comprendía, 
con agua natural no se saciaba.

¡Ah! que de ser así, naturaleza, 
no imitando del hombre la fiereza, 
al Calvario mandara en ínil corrientes 
que al Redentor brindara con pTestezá 
las ondas cristalinas de sus fuentes.

Que olvidar la natura no podía 
que el hombre en la cruz sed padecía 
era el Dios, que á las aguas desbordadas 
con su sola palabra dejó un dia 
en el seno del mar aprisionadas.

El que burló sus ondas procelosas 
ó las hizo amansar su altivo brío, 
ó del desierto en playas arenosas 
las mandó que brotaran abundosas 
en claras fuentes ó en potente rio.

¡Ah, buen Jesús! por mas que te atormente 
la horrible sed, pues de tus venas brota 
por heridas sin fin, sangre inocente, 
y estás próximo á dar la última gota, 
otra es la inmensa sed que tu alma siente.

Que de no ser así, no se quejara 
quien los fieros azotes soportara 
y el peso de la cruz, y los agravios 
y otros tormentos mil, sin que brotára 
ni una palabra á sus divinos lábios.

Sed tiene el Redentor, sed de suplicio 
mayor, si es menester, para salvarnos; 
de que sirva su cruento sacrificio 
para á los hombres todos inspirarnos 
amor á la virtud y horror al vicio.

Sed ardiente de amor, de amor profundo 
en cuya llama se acrisole el mundo; 
sed de que el corazón sea fértil suelo 
de que poder hacer campo fecundo 
do se siembren virtudes para el cielo.

Sed de que el hombre que al error se inclina 
algún dia comprenda su doctrina, 
y odiando la maldad, odiando el dolo, 
lleve y practique su moral divina 
como, única verdad de polo á polo.

Sed, en fin, de que el hombre impenitente, 
de seco corazón, llegue ála fuente 
que del divino amor brota fecunda, 
y tomando á la gracia, eternamente 
en el amor eterno se confunda.

¡Oh, divino Jesús! solo apagada 
lograrás ver tu sed, si el mundo viene 
á prosternarse ante la cruz sagrada, 
y ya su culpa, por tu amor lavada, 
sed de adorarte más dice que tiene.

PALABRA SESTA.

r Consumatum est.
(S. Ju a n . c a p . 19, v e r s . 30.

Desde el árbol sagrado en que se hallaba, 
en su divina mente repasaba 
cnanto en los libros santos se predice, 
y al mirar que cumplido se encontraba:
«¡Todo está consumado!» Jesús dice.

Predicho estaba de Jesús, que un dia 
en el madero vil crucificado, 
entre dos malhechores moriría;
CONSUMADA vé ya la profecía 
entre Dimas y Gestas colocado.

Predicho, que un Aposto! muy querido 
le había de entregar por vil dinero; 
que el precio por su sangre recibido 
debería después ser invertido 
en comprar la heredad de un alfarero.

Consumado e st á  y a ; desesperado 
Judas los treinta sidos ha arrojado 
que príncipes y ancianos recogieron, 
y aquel dinero infame, despreciado, 
en el campo de Hacéldama invirtieron.

Prediebo está también que sufrirían 
escándalo en Jesús las criaturas, 
que todos sus Apóstoles huirían, 
que, á mas de repartir sus vestiduras, 
suerte sobre su túnica echarían.

C onsumado e s t á  y a ; Cristo se entrega 
á la oración del huerto, abandonado; 
los Apóstoles huyen, Pedro niega, 
y la inconsútil túnica se juega 
á los piés de Jesús crucificado.

Predicho estaba, en fin, que sufriría 
tormentos sin igual, sin fin agravios; 
que inhumano el judío aplicaría 
hiel y vinagre á sus divinos lábios 
y que nadie sus huesos quebraría.

C onsumado e s t á  y a ; Jesús ha sido 
por azotes sin fin atormentado, 
cargado con la cruz, escarnecido; 
ha dicho «tengo sed»; ya se ha cumplido;
TODO, por fin, SE e n cu e n tk a  consumado .

El amante Jesús, de esta manera 
quiere dar á entender, que deja hecho 
cuanto su inmenso amor le sugiriera 
en obsequio del hombre, y en provecho 
del que inhumano y cruel muerte le diera.

Sí, divino Jesús, desde la altura, 
para salvar la pobre criatura, 
descendiste á la tierra y encarnaste 
en las entrañas de la Virgen pura, 
en cuyo casto seno te humanaste.

Kn la postrera noche, de honda pena, 
en que tu alma afligida reza y llora 
ante la copa de amargura llena, 
un misterio do amor funda en la cena 
el amor que en tu pecho se atesora.

Y en el supremo instante que, estinguida 
la existencia mortal, vuelves al Padre, 
la llama de tu amor mas encendida, 
te hace al hombre dejar por santa Madre 
la que al amante Redentor dió vida.

Y si tal es tu amor, Jesús amado, 
si tal has hecho porque el hombre impío 
de la mancha del crimen sea lavado,
¿qué mas puedes hacer?... ¡Ah! Jesús mió,
TODO POR Tí SE e n cu e n tr a  CONSUMADO!

¡Ojalá, buen Jesús, que de igual suerte, 
la senda siga yo por Tí seguida, 
y que al llegar. Señor, el trance fuerte 
de entrar en las regiones de la vida 
pasando por las puertas de la muerte.

Pueda decir también: «he despreciado 
las riquezas, las pompas, todo vicio; 
cual Jesús perdonó yo he perdonado, 
hice de mis pasiones saci ificio;
¡TODO TAMBIEN POR MÍ SE HA CONSUMADO!

PALABRA SETIMA.

Pater, in manus tuas commen-| 
do spiritum meum.

(S. L ucas,  c a p . 23, t e r s . 46).|

Descansa ya por fin ¡olt pueblo impío! 
ha sonado la hora; estás oyendo 
la postrera palabra: «¡P ad re  m ío ,

EN TUS MANOS MI ESPÍRITU ENCOMIENDO!»

Así muere Jesús, pueblo judío.
Llama al Eterno Padre y en El fia 

su espíritu inmortal, santo y divino, 
porque el Hijo del Padre provenía, 
y siendo como El, Dios, uno y trino, 
vuelve al seno de Aquel de quien venia.

Padre, dice también, porque ha logrado 
aplacar los furores del Eterno, 
y el hombre, por su sangre rescatado, 
no verá ya en su Dios un Dios airado, 
sino lleno de amor, un Padre tierno.

¡Pa d r e ! clama Jesús, con voz tan fuerte 
cual moi ibundo alguno nunca diera,
¡MI ESPÍRITU TE ENTREGO! De esta sucrtc 
su propia voluntad llamó á la muerto, 
que no de ser así, nunca viniera.

Esto dice Jesús para enseñarnos 
que al emprender nuestra eternal partida 
debemos á eu Padre encomendarnos 
y en el trance supremo de la vida 
en sus divinas manos entregarnos.

Inclina la cabeza y preparado 
la muerte espera el celestial Cordero, 
para enseñar al hijo del pecado 
que no debe cogerle descuidado 
el fiero instante de su fin postrero.

Así muere Jesús; en pleno dia 
su luz oculta el sol, que no podía 
con sus rayos brillar, si se eclipsaba 
la luz de toda luz, en que encendía 
los rayos con que al mundo iluminaba.

De la lúgubre noche el negro manto 
oculta de las nítidas estrellas 
el claro resplandor y el dulce encanto; 
no han de brillar en los espacios ellas 
si no brilla Jesús, tres veces santos.

La plateada luna, ensangrentada, 
acércase á la tierra, porque airada, 
quiere á su Dios vengar; hondo gemido 
deja escuchar la mar, y acobardada, 
tiembla la tierra con estraño ruido.

Rórapense las moradas de la muerte; 
toma á la vida la materia inerte; 
el cráter del volcan ruge y se inflama, 
y trastórnase el orbe de tal suerte 
que con razón el Centurión esclama:

«O del mundo el final es ya llegado, 
ó el que le diera el ser está sufriendo.»
En tanto que el judío consternado 
del Góigotha desciende repitiendo:
«¡Era el Hijo de Dios; hemos pecado!»

¡Tardía confesión; tardío grito!... 
para siempre jamás estás maldito,
¡oh pueblo de Israel! tú has esclamado:
«¡su sangre sobre mi!...» Jesús bendito 
sobre tu raza vil la ha derramado!

¡Feliz humanidad, ya estás salvada!...
Levantar puedes ya la frente altiva, 
la sangre en el Calvario derramada 
ha sido para tí la fuente viva 
con que tu culpa quedará lavada!

P. M. C.
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.THNEItlUUL'M. -

Apena.? podría eomprouder la razón la iamén.sa 
euornii<lad del crimen cometido por todo un pueblo 
al pairar con lo.s horrores del mas afrentoso .suplicio 
el bien iuftuito que el iiouuuB-lhos había venido á 
proporcionar á la humanidad entera; si la misma 
augusta victima, verdad eterna y sabiduría infinita 
no hubiese dado la mas sencilla esplicacion de la 
cansa inmediata de aquel acto execrable y execrado 
por todas las generaciones. «Esta ks vuestra hora 
Y KL p o u e r  u e  l a s  TiNiEULAS; dijo á  lo6 qu6 hablan 
acudido en tropel á prenderle, sedientas de ven­
ganza, ávidos de la .sangre del .Justo y  conducidos 
por el que hizo negramente célebre el nombre de 
traidor entre los hombres; traditoi' Judas.

No es del caso hacer.indicación alguna acerca 
de la necesidad del sacrificio infinito del üólgota; 
para reparar la culpa, también infinita por el obje^ 
to, que habla divorciado á la humanidad del cielo; 
para satisfacer con un precio inmenso la deuda in 
mensa del hombre para con Dios; para aplacar su 
infinita justicia con tan angasta víctimá; ‘fes el mas 
profundo y adorable misterio de amor divino, ante 
cuya grandeza portentosa se humilla la inteligen­
cia y suspende sus latidos el corazón. Al recordar 
el espantoso drama de Jerusalem y leer su sencilla 
y  maravillosa narración, hecha por e l espíritu de 
la verdad y recordada todos lo's años con majestuo 
sa solemnidad por la Iglesia; no puede menos dé 
cautivar poderosamente la atención al lado de la 
grandeza y santidad del J usto, la execrable maldac 
de sus perseguidores, la bajeza y perfidia de los 
medios de que se valieron y  sobre todo la demencia 
de aquel pueblo, instrumento ignorante y rencoro­
so de los que de él se valían para satisfacer su am ­
bición y para su particular provecho.

Ilahia pasado’ haciendo bien; era el deáeado de 
las naciones y la esperanza del pueblo de Israel: le 
hablan recibido con palmas y  ramos de oliva, lla­
mándole benditoy reconociendo que veu ia’én nom­
bre del Señor: de . él esperaban la libertad y la 
grandeza de la raza de Jada, que dqrainaria á las 
demás naciones: nada habla sucedido que pudie.se 
hacer que los mismos que le acababan de'recibir en 
triunfo cainbiaran de opinión acerca del, prometi­
do, del que habían aclamado por hijo de David: y  
sin embargo, cuatro dias después. de la  entrada 
triunfal, el mismo pueblo, imstigado, seducido por 
los que pretendían monopolizar el poder y que! 
creían que iba á  arrebatárselo el rey de los judíos 
acude al pretorio pidiendo su muerte y que su san­
gre caiga sobre todos los hijos de Israel, de gene­
ración en generación.

La sinagoga habfa azuzado al pueblo; aquella 
misma sinagoga, encargada de la custodia y cuín-, 
plimiento de la Ley; Ley que J esús había dicho 
que no venia á  disolver sino á completar. La sina-; 
goga, terrena y  carnal en sus miras, ambiciosa 
en sus proyectos, vió sn enemigo en .su Salvador; 
creyó que con él acababa su imperio material, y 
ante la consideración de que iba á perderle y sn 
afan por conservarle, atropelló por todo, por la  
ju.sticia, por la inocencia, por la bondad infinita; y 
queriendo conservar hipócritamente las fórmulas, 
apeló á la calumnia y al falso testimonio para per­
der á Jesús, no solo ante el tribunal de un magis­
trado romano, di.spuesto á sacrificarlo todo á la 
razón de Estado y á la tranquilidad material de la 
ciudad, sino también ante el pueblo, siempre dis­
puesto á su vez á dejar.se llevar del peor consejo, > 
de la sugestión mas pérfida y de! instinto mas san­
guinario.

Entre el interés y la justicia, la Sinagoga optó' 
porelinterés; entre la inocencia y  el crimen, el 
pueblo aceptó y patrocinó, el crimen, líntre aceptar 
al rey de los judíos, siquiera su reino fuese espiri­
tual, y esponerse á perdér su influencia, la Sina­
goga rio váciló rin inslan'té en acu.sár al ' J usto y 
buscar cómo perderle: éntre .Tesits y Barrabás, el 
pueblo se decidió instantáneamente por Barrabás, 
Jesús fné condenado á muerte y m nrtúinsultado y 
horriblemente éscarnecido por la. Sinagoga y  por 
el pueblo, ¿Oómo podH couiprcnderpe tan. horrible 
maldad, tan refinada perfidia, .Ip.escepa del monté 
de las Olivas, la de la casa del Pontífice, la del Pre-í 
torio y  la del Calvario, después de las que había 
presenciado todo el pueblo heb'red en tres años dé 
predicación y de obraa'de infinito amor y de supre­
mo bien? .Aquella era la hora de los hombres y  el 
poder de las tinieblas. ■ '

Si entonces y tratándase del Hombre-Dios pre­
valeció, por permisión altísima y para que se rea­
lizaran inexcrntablos designios, el poder de las ti­
nieblas, ¿qtió hay de estraño en que también haya 
prevalecido, tratándose de una .sociedad poco me­
nos que ab.solutaméute de.screída, apegada á los 
goces terrenos, y que parece haberse propuesto ha­
cer de este mundo su paraíso? Si entonces el pueblo 
fné seducido y  arrastrado ha.sta el crimen por liom- 
bres ambiciosos y atentos solo á su medro y conve­
niencia ¡torsonal, ¿qtié hay dé estraño en que des­
pués y siempre haya sucedido lo mismo, y  que alu­
cinado por sus seductores, por los que le constitu­
yen en escabel de su ambición, haya repetido ante 
las causas mas justas y  santas el salvaje-. talle’ 
criicifige‘1

La historia sagrada ni la profana no vuelven á 
hablar de aquellos nial vados, que indujeron á las 
turbas de la ciudad santa á pedir el déicidio y asu-; 
rrir la re.sponsabilidad de aquel espantoso crimen; 
solo hablan los libros santos del fin desastroso del 
traidor, de.spreciado por los mismos á  quienes había 
aprovechado su traición, y de quienes liabia reci­
bido el dinero por .sn infame venta; tardiamenta 
arropentido ó pesaroso,.quiso devolver.aqi.iellas mo 
neda - que escaldaban las palmas de sus manos, y 
arrojándolas, al ver que nadie quería recibirlas, 
porque eran el precio de la sangre de un justo, y 
que le entregaban á toda la de.sesperacion de sus 
remordimientos, puso trágico fin á su existencia.

Mas .si no habla la historia de aquellos malva­
dos, en cambio ha consignado con caractéres de 
fuego y  .sobre un fondo horrible de sangre el fin de 
aquel pueblo insen.sato, que habia cerrado los ojos 
á la luz, corriendo desatentado á donde quisieron 
conducirle sus infames consejeros. Habia llorado

Jesús sobre JeriLsalem al contemplarla y pensar,ep. 
sn próxiinoy i)avoro30iporvenir;''síi prü/cqía ha'biá 
sido terrible ]nu-a aquella ciudad ^lasta entoncfi-s 
.santa y-Áesde aquel dia precitar bien pronto hahi;* 
le cumplirse: bien pronto habia de ver aquel p u e ­
bla consecuencias de fiaber pedido que- cayera 
saÍ-^is'ORbPza.4íy las-fie .^.s hijW Itt sanfrér 
injusta é inlmmanameute pedia que .se derramara.

Pocos, muy pocos años habían trascurrido, 
cuando un poíleroso ejército romano juandadé p¿r 
el mas dulce y liumano de los hom bres, por Tito, 
delicia del genero huma lio, arrasándola Jn -
deu y después del sitio mas sangriento y horrible 
que.se ha visto en la sucesión de los siglos, dió el 
asalto, pa.só á cuchillo á todos sus habitantes sin 
perdonar edad ni sexo; redujo á cenizas ei templo, 
orgullo del pueblo de Israel y  admiración de los 
estraños, y  después de consumar la destrucción de 
la ciudad, pasó él arado én señal de soledad eterna 
en el sitiomn que se había alzado la ciudad llena 
de pueblo, según la espresion del profeta. Millón y 
medio de judíos perecieron al ñlo de la e.spada en 
aquella corta y espantosa campaña. Han pasado 
diez y ochó sigló.s desdé aquel grandé aconteci­
miento y  todavía los restos de aquel gran pueblo 
vagan errantes por el mundo, sin formar nación, 
sin pertenecer á n inguna’y llevando sobre sí el sello 
de su crimen contra Dios. t-

¡Qué ejemplo para loS demás pueblos! compla­
ciéndose en llaipar su hora á la hora de las tinie­
blas y  dejándósé llevar pó'r los que pretenden me­
drar á sus espeusas; cométiendo á veces atroces crí 
menes siempre en provecho ageno, no reparan en 
las consebüencias ní en qúe’ ellos y no sus instiga­
dores son los que las sufren. .Hoy mlsmo una gran  
parte de los pueblos europeos parece como que se 
complaceu en vivir bajo el poder da las. tinieblas y 
estar sentados en las sombras de la muerto. ¿Cuán­
do los iluminará Dio.s y los d irig irá por los cam i­
nos de la paz?.

CKONICA PARLAMENTARIA.

Las sesiones de ambos Cuerpos colegisladeres, 
celebradas ayer, no ofrecen mas interés que el del 
resultado de, las votaciones, del cual podrán ente­
rarse nuestros lectores por los respectivos estractos 
que en el lugar acostumbrado, publicamos. Sin em ­
bargo, merece llamar la atención la intransigen­
cia de la gente ministerial en la cuestión de las 
comisione^ de actas. Compréiidese que el gobierno 
y la ma'yoría hicierán tpdos los esfuerzos posibles 
para gauar la mesa, pero én la comisión de actas 
debían, haber dado á las oposiciones la participa­
ción que siempre lés han dado todas las Cámaras, 
sin que haya precédente alguno de lo que hoy está 
sucediendo.

El motivo de séraejanté conducta está bien cla­
ro; el gobierno y  la mayoría necesitan tener una 
comisión de actas que sea su propio reflejo, en quien 
domine el mismo interés para defender y sostener 
las infinitas que no pasarían indudablemente á te­
ner intervención individuos de las oposiciones. To­
do el mundo sabe lo que ha ocurrido en el último 
período electoral; pre.sentes están todos los atrope­
llos, todas las ilegalidaae.s cometidas, y  las resur­
recciones fie Lázaros que han tenido lugar después 
de bien sepultados en las urnas por el sufragio de 
la nación; y no era, por tanto, cosa de tan poco in 
teres para el gobierno y  la m ayoría el tener una 
comisión propiamente suya, y  en quien pudiera de­
positar sn entera confianza á fin de que no se men 
guase la ya escasa mayoría que por tales medios se 
ha obtenido.

El gobierno, pues, y  su hueste ministerial han 
cerrado todas las puertas del alcázar constitucio­
nal: han querido todos los puestos para sí; todos 
los han acaparado, y ante semejante proceder, 
bien podemos asegurar .sin temor de equivocarnos 
que toda discusión será imposible, y  solo se tra ta­
rán los asuntos que quieran el gobierno y los mi­
nisteriales, y de la manera que, ellos quieran. Solo 
faltaba para coronar el edificio, como.-ahora se di 
ce, que presidiera los debates del Congreso el liom- 
bre que ha proclamado el estermi'nio de los adver 
sarios dé’ la actual situación para qué e l , sistema, 
fuera completó, y  eso ya !o ha logrado el go­
bierno. . ,

La tirantez no puede ser mayor: lleva la in­
transigencia y el esclusivismo á un punto escan­
daloso, y ellú ha de dar SU| fe.sultadó. '

A pesar cié todo, la circunstancia dé haber sidoí 
elegido para la comisión perinanente un diputado 
de la mayoría que no habia presentado su acta, fué 
motivo para que entrara en su lugar el que le se­
guía en número de voto|, que lo fué el republicano 
Sr. Soler. Gracias á esta circunstancia las oposicio 
nes tienen un representante en dicha comisión.

El 3 r. Vildósola dirigií^ ayer en el Congreso una 
. eóoifcacioQ al ministro de Ultramar para que hicie­
ra alguna declaración sobre la noticia dada por nu 
periódico de Nneva-York de que M. Sickles, minis­
tro en España de los Pl-tados-Unidos habia pasado 
al gobierno de aquella república una nota en que 
le decía que el gobierno de Aladrid estaba dispuesto 
á enageuar todas las Autilleis por cien millones de 
pe.sos.

Gravísima es la noticia, y  desgracia para los 
gobiernos que se han sucedido en el período revo­
lucionario que haya aparecido en distintas ocasio­
nes durante su dominación; pero no era motivo bas­
tante para que el 3r. Ayala en estilo declamatorio 
se descompusiera como lo hizo con el Sr.'V’ildósolai 
E.ste diputado hacia uso de un derecho incuestio­
nable pidiendo e.splicaciones sobre una noticia que 
ha aparecido en un periódico estranjero. Por nues­
tra  parte, abundamos en los sentimientos que el 
Sr. Ayala espresó ayer, y  no creemos que haya go­
biernos en España, siquiera seau revolucionarios, 
tan destitnllos de todo amor patrio y  de toda d ig ­
nidad nacional, quesean capaces deintentar la ven­
ta de unas provincias, cuyo descubrimiento y  con- 
qui.sta constituye una de las mayores glorias dé 
España; pero por lo mismo que todos los españoles 
debemos estar celosos de esas posesiones, es m ayor 
el deber en los representantes de la nación de pedir 
las oportunas e.splicaciones siempre que se den á 
luz noticias como la que ha publicado el periódico 
americano. ¿Por qué, pues, increpaba el Sr. Ayala 
al Sr. Vildósola?

Después Ae todo, muchas escitaciones se han 
dirigido á las ministros de Hacienda de la revolu­
ción para que dieran e.spiicaciones sobre operacio­
nes verificadas, ó que se estaban verificando, o se

i ^ n  á verificar, los ministro^ Lau solido negar 
esa-: operaciones, y¡ sin embargó se han verifi­
cado'.

Por la .solemnidad de los dias (j.ue re.stan :le se­
mana, riohabrá durante ellos sesiones. El Senado se 
reunirá el sábado para el e.xámeu de actas, y el 
'C o ñ ^ .sij^á*acordit8o ffí'íréleferar líM on  hasta ^  
martes. Después de este pequeño interregno es 
las sesiones .cuando empezarán á ofrecer interé^

.• - >  ̂ L A.
EL E.STADD DE PARIS ME.IOR.A.

La hora del castigo ha llegado para los dema- 
gtogos de París y  aste será severo. Asi lo ha dicho 
M. Tliiers en la A.samblea, lleno de satisfacción, 
sin duda, al considerar la victoria alcanzada por 
las tropas fieles al gobierno constituido bajo el 
mando del taciturno general Viuoy. Ya era tiempo. 
París, la gran capital de las,ciencias y de las artes 
en Europa, que hace pocp’ofrecia al mundo un be-t- 
llo ejemplo luchando splo contra las numerosas 
huestes alemanas en medio de las clesventuras nun­
ca vistas de Francia, estaba siendo presa de una 
verdadera ^abilla de fui-ibundos revolucionarios, 
escoria de tqdos los partidos, que en su delirio han 
querido erigirse eu goberpantes de uu gran  pue­
blo. La causa era ipala y  los medios á que han ape­
lado ¡tara defeuderla nopodiau ser mas reprobados; 
Así ha sucedido que un grito  de indignación con­
denando á los insurrectoe parisienses que parecían 
complacerse en pisotear el órden, la legalidad, la 
la moral i>ública, la misma sociedad, al escarnecer 
todo cuanto constituye la civilización, ha resonado 
en 1 1 Franqia entera.

El ejército agrupado en derredor de los poderes 
legítimos ha participado también del escándalo 
que causaban los defensores de la Qommune ó del 
comité central, que es lo, mismo, y  respondiendo á 
las esperanzas que en él abrigaban los amantes del 
órden, ha cumplido efectivamente con su deber.

El comportamiento de las tropas batiéndose 
contra los rebeldes de París, es real y  verdadera­
mente una victoria mas señalada para el gobierna 
fraucésqne las derrotas de aquellos eu las dos jor­
nadas de que tenernos conocimiento. M. Tlfiers, se­
gún el telegram a de Versailles que ya conocen 
nuestros lectores, ha dicho que Francia vuelve á 
poseer su ejército, y no necesita otra garantía p a j 
ra asegurar el triunfo del órden devolviendo á la 
nación su dignidad comprometida por los m isera­
bles que sin tener en cuenta los males consiguien­
tes á una guerra constantemente funesta, han que­
rido llevarla á im abismo provocando la guerra 
civil.

Llegue en buen hora el momento de la severi­
dad, y  que París saliendo pronto del aislamiento 
vuelva á  abrir sus puertas para ponerse en comu­
nicación con los departamentos de quieués recibe la  
vida. Doloroso es, por cierto, que la inmensa mayo­
ría de sus moradores hayan carecido de resolución 
bastante para no consentir en ser victimas de los 
demagogos de la Commune. El gran peligro que: 
corrían viviendo con tan mala compañía, debía ha­
berles dado fuerzas para sobreponerse ,al dominio 
de gentes sin ley y sin honra; por él controrio, se 
han dejado confiscar por la espuma crapulosa que 
con facilidad puede vivir en una población de dos 
millones de habitantes, y es natural que tengan 
que sufrir las con.secnencias. Deben con.solarse, en 
todo caso, pensando en que serian mucho mayores: 
las calamidades de los dias del terror que los ame­
nazaban.

Por lo demás, nos parece escusado detallar lo 
ocurrido en las dos refriegas de las cuales tan mal 
han salido los revolto-sos parisienses. Hay ba.stan- 
tes pormenores en las comunicaciones telegráficas 
que ayer publicamos, para darse cuenta de lo acon­
tecido, y no es el menos im portante seguramente, 
el de haberse fusilado en el mismo reducto de Cha- 
tillon al titulado general Dnval. Con ejemplares de 
este genero, ni los, insurrectos tendrán quien quie­
ra mandarlos en el campo de batalla, ni las tropa.? 
leales al gobierno legal tentaciones de levantar sus 
culatas antes de trabar la pelea, corad desgracia­
damente lo han heclio mas de una vez durante el 
período de lo que con fundamento podemos ,11a- 
m ar el segundo y  el mas deplorable sitio de 
París. ̂

Lo'qué .sí debe hacerse notar es, que en la no­
che del 4, la lu d ia  continuaba entre las tropas del 
gobierno que habian tomado el reducto de Chati- 
llon y los in.surrectos dueños de los firerte-é del re­
cinto esterior de la gran ciudad. El desalojarlos de 
aquellos p'untos rió es éfnpresa fácil, atendiendo á 
los poderosos medios de resistencia de que dispo­
nen; pero falta saber si tendrán bríos para resistir­
se en efecto, ó si, lo que .se nos figura mas proba­
ble, la desmoralización consiguiente á las derrotas 
sufridas no descompone sus filas y  precipita el 
desenlace que al fin ha de tener la campaña que 
han emprendido. Por de pronto ya se asegura que 
el desaliento reina entre ellos al mismo tiempo que 
en las tropas del gobierno se aum enta el buen es­
píritu. Ambas cosas se comprenden bien y  en nues­
tro concepto son el mejor augurio de que el tér­
mino del conflicto no se hará esperar tanto como 
al estallar pudo temerse.

Los telégrarnas de "Yersalles y  Burdeos fechados 
en la m añana de ayer 5, que en otro lugar repro- 
dneimósj no dejan duda alguna acerca de esto. El 
atribuirse entre los parisienses su primer desa.3tre 
á la traición como el haber hecho presos á algunos 
de los principales miembros de la Qommune, prue­
ba que su sistema continúa siendo el mismo obser­
vado durante la guerra con los alemanes. No habia 
crédito posible para ningún general: si la fortuna 
le era contraria al frente del enemigo, al momento 
se le declaraba traidor, y  como siempre vencían 
las gentes del Norte, resultó que el célebre dicta­
dor Gambetta no tuvo uno solo fiel á la causa de la 
patria á quién encomendar la dirección de los ejér­
citos. Este proceder puso al borde del abismo al 
general Bourbaki, despue.s de haber privado al 
ejéreito del Loira del ilustre jefe que lo habia o rga­
nizado con una rapidez asombrosa y  batido á los 
prusianos eu Orleans.

La muerte de Gustavo Flourens está oficial­
mente confirmada. Fué conspirador contra el im­
perio, y  se le ha tenido como uno de los principa­
les iniciados en el complot que antes de estallar la 
gtierra franco-prusiana se fraguó para asesinar á 
Napoleón III. Era, por lo visto, un Catilina, y  como 
aquel romano de vituperable memoria, ha sabido 
encontrar la muerte en el campo de batalla. No

creemps que sus compañeros de tenebrosas maqui- 
nacióíies ledmiteu.

Según anuncian de Florencia, en un Consejo de 
mini-stros, el r e y ’Vícter Manuel parece que .se ha 
mostrado receloso eu cuatíbj á la^ consecuencias 
.q u e r r á  Italia pueden t e n e r ^  nuevas de q^e Pa- 
rfe OTri'tlnifá siendíTel teatro. Mucfiá iuífaéricía ten ­
drá indudablemente en la marcha de las cosas de 
la Península italiana el cambio que con la represiou 
de los revolucionarios de aquella ca¡»ital sobreven­
drá en Francia. Sin em bargo, todavía no es tiempo 
de hacer fatídicos augurios, y de todos modos, pa­
ra quien obre bien siempre serán favorables las 
circunstancias por mucho que se nuble el horizon­
te jx)lítico ilel Occidente de Europa.

A continuación insertamos la última que de su 
bien informado correspon.sal de Madrid inserta La 
Gorrespondencia Vascongada', dice así:

«Hoy es preciso que las reflexiones dejen lugar á los 
hechos, tautos, tan variados y tan pintorescos, que ape­
nas cabrán eu los límites ordinarios de estas cartas mo­
destas por ser mías, aunque la prensa madrileña se ha 
empeñado en darlas bombo. Ayer fué dia lleuo de emo­
ciones. Apenas se habia aquietado el general Zabala, 
gracias á la mediación del Sr. Beranger, el cual obtuvo 
en cambio que se le abandonara como víctima propicia- 
tora al Sr. Antequera, cuando se reproducen los rumo­
res de haber repetido su dimisión el marqués de Sierra- 
Bullones. ¿Xo acabaremos de cuestiones en palacio? Al 
general Zabala se le hizo creer que tendría el primer 
puesto en atribucionas; el reglamento, hecho en este 
sentido, se enmendó por no sabemos qué influencia ocul­
ta fai mas ni menos que autesj'y el general Zabala ha 
creído que en palacio sobraba uno, y ese era él.

K1 Consejo de ministros reconoció ayer, según decia 
la Epoca, que la razón estaba de parte del Sr. Zabala, 
pero no por eso las cosas han varído, y el jefe del cuarto 
militar se va, designándose para sustituiré al duque dp 
Gor. ¡.Al duque de Gor, al hijo del antiguo serviior de 
los Borbones! Me causa esto tanta pena como ver en la 
comitiva de la reina María Victoria á la jóven condesa 
de la Alinina, á la hija de Ros de Glano, espléndidamen­
te dotada por doña Isabel II.

Dícese que el duque de Tetuaa será reemplazado 
también por algún magnate ilustrado que no se ha en- 
contrado todavía y que el de Tetuan será caballerizo 
mayor 151 palacio y el gobierno están disgustados de él, 
porque no tiene aquel aplomo que caracterizaba á su 
inolvidable tio.

Ademas de estas conversaciones, tuvimos ayer las 
provocadas por los amagos de crisis y por el gran ban-r 
quete otteial dado por el brigadier y banquero D. Joa­
quín Gándara.

Ruiz Zorrilla dijo en una circular, sin consultar al 
ministro de Hacienda, que las ventas de montes en que 
haya pino, roble ó haya, deben anularse: Moret quisie­
ra vender hasta los calcetines, y de aquí surgió un coni 
fiieto, que no se ha contenido sino porque mañana de­
ben abrírselas Córtes. Las disensiones son diarias, y ni 
siquiera el peligro común las conjura, pues los unionis­
tas, los progresistas y los demócratas son cantidades 
demasiado heterogéneas para ser sumadas.

En cuanto al banquete, no pueden Vds. imaginar á 
cuantos comentarios ha dado lugar que una persona, 
que ni siquiera casa tiene ya en Madrijl (el Sr. Gandara 
fué á establecerse á París, renegando de estos bribones 
de españoles que le han dado á ganar millón y medio de 
duros!, que el opulento Sr. Gándara, eu fin, invitara á 
comer á cuatro ó cinco docenas de personas, muchas de 
ellas desconocidas para él.

Entre ellas estaban los ministros, los directores de 
las armas, los jefrs de palacio, el capitán general, los 
jefes de las divisiones de la guarnición, los coroneles de 
los cuerpos y algunos diputados; todo el mundo se pre­
guntaba el objeto de este banquete, pero los brindis lo 
dicen con claridad: se trataba de serrerles rangs, de for­
talecer los compromisos á favor de la nueva dinastía y 
de hacer pública ostentación de afecto á la misma, por­
que la verdad es, y consigno con sentimiento, que el es 
pectáculo de Francia ha hecho entrar en cuentas consi­
go mismo ai ministerio, pensando que la defección de 
aquel ejército pudiera no ser un síntoma peculiar y es- 
clusivo de la nación vecina. Cataluña no está bien: La 
Internacional inspira recelos, y pudiera suceder que sus 
trabajos alcanzaran á alguien mas que á los obreros.

Por eso verán Vds. en la relación del banquete, en­
tusiastas declaraciones de dinastismo, y hasta el señor 
Ruiz Zorrilla, que suele guardar sus mejores inspiracio­
nes para los desahogos de sobremesa, aconsejó al ejérci­
to que se dejase ya de aventuras, consejo muy conve­
niente y oportuno para todos los tiempos.

Aquella atmósfera del restanrant de Fornos no debió 
parecerle ya tan maléfica como á bordo de la Villa de 
Madrid, y por cierto que anoche él era uno do los que 
después de media noclie aun estaban en aquel antro de 
perdición.

El ejército tiene de todo: ahora, por ejemplo, los ar­
tilleros de Granada acaban de dar un noble ejemplo ne* 
gándose á tratar con el brigadier Hidalgo, nombrado se­
gundo cabo de aquella capitanía general, y que, perte­
neciendo al cuerpo, cometió la horrible falta de unirse á 
los sublevados del cuartel de San Gil en 1866, ni el brir 
gadier Magenis, segundo oabo interino, ni el coronel 
que le seguía, ni el ayudante á que tocaba ir á tomar la 
órden del brigadier Hidalgo, quisieron entenderse con 
él. Dicho señor ha hecho dimisión, y el capitán general 
ha sido el primero en defender al cuerpo de artillería.

Otro acto de noble independencia es el del conde de 
Cuba, fiscal militar del Consejo Supremo de la Guerra, 
de quien se ha pretendido, hasta con la oferta de la faja, 
que diera un dictamen encaminado á salvar la responsa­
bilidad del gobierno en la cuestión del estado de sitio de 
esas provincias, y se ha negado resueltamente, habien­
do sido separado, no obstante el grito aquel revolucio­
nario de la inamovilidad judicial.

Los progresistas han adquirido tantas marrullerías 
que esta vacante les ha servido para proponer que sea 
nombrado el brigadier Ametller y aunque solo es primo 
segundo del vice-presidente, general del mismo apellido, 
eu seguida se afectará el puritano escrúpulo de la in­
compatibilidad, á fin de obligar al general Serrano á dar 
el mando de su distrito militar al general Ametller, an­
tiguo centralista, y radical impenitente.•’Vds. verán con 
que limpieza se hace la suerte, y los consecuentes lib^ 
rales nos apoderamos de otro punto de apoyo.

Una indigna calumnia han esparcido los periódicos 
contra la reina Isabel, tan indigna como la mascarada 
de la Fuente Castellana; tan indigna como la amenaza de 
cortar el pelo á una noble dama estranjera casada con 
un procer español, quien casualmente puede dar cuenta 
exacta de lo que ha sido la administración del patrimo­
nio- enéstfis dos años, advirtiendo que ese procer declara 
á todo el que le quiera oir que los que ménos han abu­
sado son los que estaban al frente de la administración. 
Otros lian aprovechado mejor el rio revuelto y se atre­
ven sin embargo á tiznar á los demás.

Desde mañana la campaña parlamentaria: gran arse­
nal para nuestras epístolas que han de tener á Vds. al 
corriente sobre los misterios de los partidos y de los 
liombres.»

«Noticias que oroemos autorizadas nos permiten rec­
tificar los rumores que pocos dias hace aparecieron con - 
signados en las columnas de nuestro periódico sobre el 
estado de la reina doña Isabel de Borbou. La rectifica­
ción es tanto mas sincera do nuestra parte, cuanto que 
rebuimos constantemente el disentir las cosas y las 
personas bajo el prisma de pasiones inmoderadas.»

¿Qué les parece á nuestros lectores de una rec- 
tificjbíCiou que antes supone la mas ofensiva de las 
ligerezas, tratándose de una reina en d e ^ ra c ia  y 
de una señora, abandonada de los que mas la han 
debido ?

La calumnia era tan grosera, la ofensa tan vi­
llana, que los mismos que la han propalado á vista 
de su repugnante deformidad, la han rectificado 
espontáneamente.

La deformidad, repetimos, es tan repugnante, 
que en esté ■casp rió tjenp qpUoacion el célebre di­
cho de Maquiavelo: *de la calumnia algo queda.-»

Dice E l Imparciál:
«Tan pronto como se hicieron públicas las votacio­

nes del Congreso, los fondos públicos se pronunciaron 
ayer tarde en alza, hasta el punto de hacerse coti­
zaciones después de Bolsa con 15 y 20 céntimos de 
alza.»

El que no se contenta es porque no quiere; en la 
cotización oficial del dia 3 aparece el consolidado, 
que es por regla general el valor regulador, a 26 50 
y en la cotización del dia 4 á 26-45; es decir, con 5 
céntimos de baja; pero E l Imparcial, para esca­
parse por la tangente, supone que después de Bol­
sa tuvieron algún alza los valores públicos; efecti­
vamente, subieron 5 céntimos, ó sea lo mismo que 
habian descendido por la mañana; pero esta varia­
ción y  algunas m ayores, muy frecuentes en esta 
plaza, y que por lo común son debidas á  operacio­
nes puramente bursátiles, obedeció, aparte del in­
terés de los jugadores, á las noticias que se recibie- 
rou de F rancia, manifestando que la situación de 
París mejoraba debido á la derrota que habian es- 
perimentado los rojos.

Vea, pues. E l Imparcial que ni la satisfacción 
es para tanto, ni su origen proviene de la causa que 
él indica.

De E l Imparcial de ayer copiamos lo siguiente: 
« El Echate publica anoche las siguientes líneas, que 

espontáneamente, y cumpliendo un deber de imparcia­
lidad, nos creemos en el caso de reproducir:

En La Correspondencia de anoche leemos las 
siguientes líneas:

«Por el ministerio de la Guerra se espidieron ayer 
las órdenes oportunas para que regresen á la Península 
los señores generales y brigadieres que se hallaban des­
terrados en las islas Báleares por haberse negado á ju ­
rar al rey.»

Es una cosa evidente, que el gobierno se ha de­
jado guiar en este asunto únicamente por un  sen­
timiento de venganza personal.

El general Srrano, destinado de cuartel á Ca­
narias, tenia que vengar este acto. El general Ser­
rano no recuerda: 1." Que él y  sus amigos tuvieron 
aquel acto del ministerio como ilegal y  a rb itra rio , 
á  pesar de que fué completamente legal. 2.® Que el 
general Serrano y sus amigos tram aban una cons­
piración, como en efecto se probo desgraciadamen­
te. 3.° Que los ilustres militares desterrados ahora 
lo han sido, no por faltar á las leyes, sino por obe­
decer á las leyes y  al honor. 4.® Que no lia habido 
razón ni derecho para encausarles, y  que si hubie­
ra habido ley que les hiciese culpables, se les ha 
podidido juzgar en la Península.

El haberles mandado á las islas Baleares ha si­
do violento, arbitrario, cruel é injustificable. Ha 
sido una venganza.

No hay ejemplo de una pequenez de alm a como 
la que revelan todos estos procedimientos.

Nosotros hemos tenido el consuelo de poner de 
manifiesto la tropelía, y de que nuestros adversa­
rios enmudezcan y no hayan tenido una palabra 
de respuesta á nuestras razones ni de defensa para 
el gobierno.

Esto nos basta. La razón acaba por hacerse paso 
y por imponerse. Es la única cosa que se impone 
por sí misma sin presión ni violencia.

Jamás trataré de imponerme. ¿Palabra de prín­
cipe ó palabra de revolucionario?

Sospechosa es la palabra empeñada, puesto que 
en el mismo documento se dice; «que hubiera sido 
agravio el rehusar la corona.» Pues ese agravio lia 
sido un hecho cierto, porque es evidente que la co­
rona de España fué antes rehusada mas de una vez 
por el duque de Aosta, y  fué rehusada por el du­
que de Génoya, de la misma familia; de modo y 
manera que el ministerioi parece desmemoriado al 
haber puesto en boca de D. Amadeo semejantes pa­
labras: Jamás trataré de imponerme.

¿Qué entenderán los ministros por imposición? 
Seria bueno hacérse con un diccionario revolucio­
nario para no llevarse uno petardo.

En fin, si la cosa es como parece, la cosa debe 
de ser breve, y  todos saldremos ganando en tran ­
quilidad y  reposo.

¡Y los progresistas que están tan contentos con 
la frase! Ya se vé, ellos están en el secreto, como 
que nunca cumplieron sus palabras.

Dígalo su programa.
-Abajo quintas.
Abajo consumos.
Abajo estancos, etc., etc.
Y en efecto, hay quintas, consumos y  estan­

cos. etc., etc.
Esta es la clave.
Tengan nuestros lectores esto eu cuenta para 

entender bien aquello.

Otro punto negro.
E l Imparcial de ayer dice lo siguiente;
«A consecuencia de una visita de iaspeccion ordena­

da por el señor ministro de Hacieada, se han descubier- " 
to grandes fraudes en la administración y esplotacion 
de las salinas de Torrevieja, que venían cometiéndose 
desde mucho tiempo atrás.»

Si para atenuar la falta ó delito ahora cometido, 
E l Imparcial se vale de la frase «desde hace mu­
cho tiempo,» sepa el órgano ministerial que con 
esas frases nada atenúa; primero, porque los em­
pleados destinados en la actualidad en las salinas 
de Torrevieja nada tienen que ver con los que allí 
habia empleados antes de la revolución de Setiem­
bre, y segundo, porque sus fraudes son posteriores 
á la revolución de la honra.

RECUERDO
AL SEÑOR CAPITAN GENERAL DE CASTILLA LA NUEVA.

Hoy hace cincuenta dias que se hallan arresta­
dos en sus casas por no haber jurado á D. Amadeo, 
los tres jefes Sres. Velasco, Fernandez de Córdova 
y conde de Clavijo.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPASA.-Jiieves 6 de Abril de 1871.
En varias ocasiones hemos preguntado que ra­

zón habia para esta larga y  arbitraria detención, y 
los periódicos ministeriales han dado la callada por 
respuesta.

¿Nos contestarón en esta ocasion?Ck)mo no pue­
den justificar la despótica tiranía del gobierno se 
nos figura que obtendremos el mismo resultado 
que en las demás ocasiones.

Ayer se ha dado cuenta en la sesión del Senado 
de la siguiente esposicion de nuestro amigo parti­
cular y político el Sr. D. José Genaro Villanova, re­
lativa á la elección de senadores de la provincia de 
Granada.

Concretados los hechos de una manera clara y 
precisa y justificados además legal é incontestable­
mente, no es posible que el Senado apruebe una 
elección en que se ha faltado á casi todas las pres­
cripciones de la ley electoral, cuyos senadores pro­
clamados no reúnen la mayoría absoluta de votos, 
bien claramente exigida por el art. 158, y de cu­
yos abusos, castigados por la misma ley, conocen 
los tribunales de justicia.

Hé aquí la comunicación del Sr. Villanova:
«Exctnos. Sres.:

Como uno de los candidatos que aparecen vencidos 
en la elección de senadores que tuvo lugar en Granada 
con fecha 22 de Marzo próximo pasado, tengo la honra 
de remitir á V. EE. para que se dignen ponerlo en co­
nocimiento del Senado, y para que produzca sus efectos 
al examinarse y discutirse las correspondientes actas, 
un iestinjonio de la que se estendió, en forma legal, ante 
notario para la justificación de los hechos ocurridos con 
motivo de la espresada elección.

Aparece acreditado por el acta notarial que se esten­
dió y autorizó, en concepto de testigos presenciales 
(además del notario)', por cinco diputados de provincia 
y 14 compromisarios:

l .“ Que fueron proclamados senadores los señores 
D. Juan Ramón de la Chica, D. Joaquín Palma y Vi- 
nuesa y D. Joaquín García Briz, sin contar con la ma­
yoría absoluta do votos quo para esta proclamación exi­
gen los artículos 157 y 158 de la ley electoral.

2°  Que esta ilegal proclamación se hizo por el pre­
sidente de la mesa electoral, sin haberse verificado pré- 
viamente la confrontación de papeletas con las listas de 
electores, ni su recuento, ni haberse tampoco procedido 
después á su quema, ni haberse estendido el acta de la 
elección, ni practicado todo lo demás que la ley ordena 
para tan solemne é importante acto.

3. “ Que la ilegal proclamación hecha por el presi­
dente produjo multitud de reclamaciones y protestas de 
la inmensa mayoría de los compromisarios presentes, 
una de las cuales, formulada por escrito, aparece inser­
ta en el testimonio adjpnto, suscrita por los secretarios 
de la mesa, diputados provinciales y edínpromisarios 
hasta el número de 62.

4. ® Que el presidente confesó su error, y se le dió 
por ello un voto de gracias.

5. ® Que después insistió en su primera y equivoca­
da resolución de proclamar senadores á los candidatos 
que no tenian mayoría absoluta, lo cual produjo un ver­
dadero escándalo, cuyas consecuencias fueron las de en­
trar en el salón la fuerza municipal, revólver en mano, 
mandada por su jefe D. Pedro Padilla, pretendiendo ar­
rojar del local de la elección á los compromisarios que 
reolaraabaa el cumplimiento de la ley, llegando el caso 
do poner la mano sobre ellos.

6. ® Que á vista de un atropello tau inesperado se 
ausentaron del mismo salón el presidente, tres secretarios 
y muchos de los diputados provinciales y compromisa­
rios, quedando abandonada lá mesa, la urna, las papele­
tas de votación y la.s listas de votantes que habían lle­
vado los secretarios, sin conservarse en su puesto mas 
que un secretario, el cual tuvo á su cargo la guarda de 
la urna y de los pajieles de la elección.

7, ® Que no solamente se dió cuenta de lo ocurrido al 
gobernador de la provincia, sino que se acudió en busca 
del juez de primera instancia del distrito para denun­
ciar ante él los hechos criminales que se realizaban y 
rogarle que pasase al salón electoral á recibir las corres­
pondientes declaraciones, instruir el oportuno sumario 
y recogerla urna abandonada,las papeletas de la vota­
ción y las listas de recuento de los votos. (Aunque el 
juez no fué encontrodo el 22, comenzó el 23 las actuacio­
nes judiciales y continúa el sumario su tramitación).

8 ® Que habiendo llamado á un notario por no ser 
habido el juez, al pr^entarse en el local de la elección el 
que autorizó el acta Qotarial con los diez y seis testigos 
presenciales (diputados de provincia y compromisarios)) 
encontró abandonada la urna por el presidente y tres se.̂  
eretarios, la urna descubierta, 227 papeletas de elección 
dentro de ella y tres listas donde se hallaban marcados 
con rayas, al parecer, los votos obtenidos por cada uno 
de los candidatos propuestos. (De todo hubo de incau­
tarse el 23 el juez de primera instancia que continúa los 
procedimientos criminales.)

9.® Que para las denuncias judiciales procedentes ó 
actos posteriores fueron autorizados tres diputados pro­
vinciales y dos compromisarios á quienes podían entre­
garse los documentos ó testimonios que reclamasen.

Y 10. Que la relación y testimonio de los hechos 
ocurridos no están firmados por mayor número de com­
promisarios, porque muclios de ellos fueron arrojados 
del salón electoral por la fuerza de órden público, y 
otros se retiraron temerosos de presenciar la sangrienta 
escena á que pudo dar lugar tal abuso de autoridad.

Todo esto se halla tomado con exactitud del testi- 
timonio adjunto, y á la consideración y rectitud del 
Senado queda el resolver si es válida y legal una elec­
ción en que tales sucesos se han presenciado, cuya 
entera nulidad la proclaman multitud de artículos de 
la ley y aun el modelo que á ella se une para la os­
tensión de las actas, y de cuyos hechos están conocien­
do, en armonía con la parte penal de la ley, los tribu­
nales de justicia.

He tenido necesidad de acudir á V. EE. con la ma­
yor premura por la circunstancia de aparecer elegido en 
la sesión de ayer, individuo de la comisión permanente 
de actas el Sr. D. Joaquín García Briz, uno de los can­
didatos ilegalmente proclamados en la elección de sena­
dores de Granada.

Dios guarde á V. EE. muchos años.—Madrid 5 de 
Abril de 1871.—José Genaro "Villanova.—Exemos. se­
ñores secretarios del Senado.»

hemos visto que entre las damas de doña María 
Victoria figura l.i i'.sposa del brigadier Dole.

No conocemos mas jefe de e.-:te nombre y gni- 
dilación que uno, y á e.se le cupo hace tiempo hi 
de.sgracia de perder á .sn con.surte.

Puede tolerarse á los buscadores de damas para 
palacio que anuncien si les place las vacantes has­
ta en el Diario de A visos, pero creemos que es de­
masiado violento sacar á los muertos de sus sepul­
cros para que ocupen unos cargos cuya provisión 
debe ofrecer graves dificultades cuando hay que 
apelar á los difuntos para llenarlos.

Asegura un colega que se insi.ste en el pen.sa- 
miento de hacer una gran manifestación el Dos 
de Mayo, no solamente en Madrid, sino en varias 
capitales de provincia.

Hé aquí la comunicación dirigida al Congre­
so por el duque de Montpensier, quejándose de que, 
no se le permita venir á ocular su puesto como re­
presentante de la nación:

«Habiendo recibido en la isla de Menorca, donde me 
encuentro por disposición del señor ministro déla Guer­
ra, mi acta de diputado por el distrito de San Fernando, 
he recurrido sucesivamente á las autoridades militares 
y civiles de estas islas, y después á dicho señor minis­
tro, con objeto de obtener el pasaporte para trasladarme 
á Madrid y poder asistir á las sesiones de las Cortes 
como es mi derecho y mi deber verificarlo. Y habiéndo­
seme negado hasta ahora dicho documento , recurro á 
V. E. á fin de que de.saparezca el obstáculo que me im­
pide tomar asiento en el Congreso, cumpliéndose lo ter­
minantemente prescrito por la Constitución y por las 
leyes.—Dios, etc. — Mahon, 30 de Marzo de 1871.—Anto­
nio de Orleans.—Exemo. Sr. presidente del Congreso do 
los diputados.»

Parece que se ha mandado una órden al capitán 
general de las Baleares autorizándole para que fa­
cilite al duque de .Montpensier el pasaporte que 
solicita. Agrégase también que esta órden se ha 
hecho estensiva al general Contreras, no faltando 
todavía quien añada que semejante disposición se 
entiende con todos los generales y  brigadieres in­
juramentados que están desterrados en aquellas i.s- 
las, una véz ultimados los consejos de guerra á que 
debían someterse.

A la noticia que ya hemos dado de la separa­
ción del Sr. Besieres del cargo de fiscal militar del 
Consejo Supremo de la Guerra, agrega La Epoca 
la siguiente:

«Apenas ha sido separado el fiscal militar del Con­
sejo Supremo de la Guerra, diciéndose públicamente ser 
la causa su opinión adversa al estado de sitio de las 
Provincias Vascongadas, cuando anoche dice un perió­
dico que el señor presidente del Consejo Supremo de la 
Guerra, y otros varios consejeros, van á presentar la 
dimisión de sus cargos.

Seria un precedente gravísimo para la discusión so­
lemne á que las infracciones constitucionales han de dar 
lugar en las Cortes.»

Reina un verdadero pánico en el ministerio de 
Hacienda. Las noticias que se reciben sobre la re­
caudación de las contribuciones en provincias son 
fatales. Ni las amenazas de los recaudadores, ni las 
circulares de las autoridades, ni los embargo.s que 
se ejecutan, bastan para hacer efectiva la cobranza 
en muchos pueblos.

Los jornaleros carecen de trabajo; la pequeña 
propiedad está agoviada por la usura y la parali­
zación del mercado, y los propietarios ricos huyen 
de los pueblos á las grandes poblaciones y retiran 
de la circulación el dinero, á fin de prepararse pa­
ra las temerosas contingencias de un porvenir no 
remoto.

Hé aquí los términos en que el ministro de la 
I Gobernación dió cuenta á los gobernadores del 
' acto de la apertura de las Córtes, según el telé- 

g-raraa que publican algunos diarios de provincia;
«Acaba de abrir D. Amadeo la legislatura de 1871. 

S. M. ha leido con entonado y sentido acento un pa­
triótico discurso, interrumpido frecuentemente por ca­
lurosos aplausos y entusiastas aclamaciones de los re­
presentantes del país y del numeroso público.

Este se agolpaba en su tránsito antes y después da 
la ceremonia, tributándole pruebas de cariñoso respeto 
y entusiasmo.

El tiempo hermoso »
Las personas residentes en Madrid se habrán 

quedado atónitos al ver la manera exagerada é hi­
perbólica que el antiguo redactor de La Iberia em­
plea en la anterior noticia, si bien es cierto que no 
debe sorprenderles esta conducta en los hombres 
de la situación, que al hablar del monarca de su 
elección dejan muy atrás las formas empleadas 
por los mas acérrimos partidarios de los reyes ab­
solutos.

¿Quién nos habia de decir que Sagasta había de 
superar en servilismo al mismo D. Tadeo Calo- 
marde?

¡Cuánto hemos cambiado en poco tiempo!

Un periódico hace observar que el emperador 
de Alemania no ha repartido eutre sus numerosos 
ejércitos, después de tantas y tan reñidas batalla-s 
con los franceses, la cuarta parte de los empleos, 
grados y distinciones que ha concedido el gobierno 
español desde la revolución de Setiembre.

Ese diario ha olvidado sin duda que el general 
Serrano ha tenido que premiar ademas de la bra­
vura, demostrada en los salones por algimos gene­
rales molernos, la consecuencia, la lealtad y la 
dignidad política.

Con esto y con los nobles ardides que ahora se 
enseñan al soldado y que se han puesto en práctica 
en Navarra y Córdoba, el ejército español lleva ca­
mino de superar al prusiano—¿pero se puede cul­
par de esto al ejército? no—¿y á los jefes superio­
res? sí.

El Sr. Olózaga, que llegó anteanoche á Madrid, 
pasó ayer una comunicación al Congreso dando las 
gracias por haber sido elegido presidente interino 
y escusándose de asistir por unos dias á las sesio­
nes, en razón á impedírselo el estado de su salud, 
pues parece que todavía tiene bastante mal la ma­
no derecha, en que se hizo una quemadura.

Dícese que el deseo que tiene el gobierno de que 
el Sr. Olózaga presida, desde luego, las primeras 
sesiones que se verifiquen en el Congreso, ha sido 
la causa de que se haya acordado el que la Cámara 
no se reúna hasta el martes.

La conducta observada por el Congreso sobre 
este punto, contrasta, cualquiera que sea el motivo, 
con la seguida por el Senado, el cual ha acordado, 

I con una precipitación injustificada, que el sábado 
r haya sesión.

En un periódico que se publica en esta córte

I  ̂ La cuestión del gobierno de Madrid ha presen- 
; tado de algún tiempo á esta parte diferentes fa.ses. 
j Parece cierto que antes de las elecciones se ofreció 
; este puesto al Sr. Alvareda; mas no sabemos por 
I qué causas el nombramiento no se llevó á cabo,
* aplazándose para después de las elecciones. Verlfi- 
! cadas estas se insistió en el ofrecimiento, masteme- 
I roso sin duda el Sr. Alvareda de que quedando su- 
' jeto á reelección; podría no serle quizás fácil volver 
; á ser elegido diputado, declinó el admitir el gobier- 
■ no; y de aquí que el Sr. Rojo Arias, seguro de 

aquella negativa, se apresuró á presentar la dimi- 
I sion, que, como era de suponer, no le ha sido ad- 
I mitida. Colorario; El Sr. Sagasta ha tenido la habi­

lidad de contentar aparentemente á los dos espre- 
sados señores, valiéndose al efecto de medios ma-

qniiivélicos que lo colocan á grande altura en la 
ciencia del balaucin, .si bien, .su conducta está al a l­
cance de los interesados y de cuantas :)er.sunas tie­
nen alguna idea de esta cla.se de tejes manejes.

Parece que algunos senadores piensan petlir á 
las Córtes la reforma de la ley electoral acerca de 
elección de .senadores, para que en ningún caso 
pueda quedar una provincia sin representación por 
muerte, renuncia del interesado ó doble elec­
ción.

Dicese que el Consejo de ministro.s que hoy de­
be tener lugar, se ocupará del sucesor que debe 
dar.se al general Zavala.

Parece que á la jefatura militar del cuarto de 
D. Amadeo irá unida la jefatura superior de pa­
lacio.

¿Se ofenderá ahora el duque de Tetuan y pre­
sentará su dimisión? No seria inverosímil.

¿Estos modernos gobernantes no decía en tiem­
pos antiguos que el ministerio no debía influir en 
el nombramiento de la servidumbre de palacio? 
¿Por qué, pues, ahora se disputan tanto todas las 
fracciones que componen la situación el que perte­
nezca á la saya respectiva, no solo los jefes supe­
riores que están cerca de D. Amadeo, sino hasta las 
mozas de retrete?

Ayer se recibieron los siguientes telégramas del 
estranjero;

\(iacela.\
Bruselas 3 de Abril, á las cinco y seis minutos de la 

tarde; Madrid 4 id.—El ministro de España al señor mi­
nistro de Estado:

«La segunda conferencia para la paz se ha verifica­
do hoy.»

Versalles 4 de Abril, á las dos y diez minutos déla 
tarde; Madrid id., á las tres y cuarenta y siete minutos 
de la tarde.—El encargado de Negocios de España al 
Exemo. señor ministro de Estado:

«Continúa hoy la lucha, y se oye aquí el cañoneo 
desde esta mañana. Las noticias que van llegando son 
favorables al gobierno.»

Versalles 4 de Abril, á las ocho y cincuenta y cinco 
minutos de la noche ; Madrid id., á las once de la no­
che.—El encargado de Negocios de España al señor mi­
nistro de Estado:

«Los insurrectos, refugiados ayer en el reducto de 
Ohatillon, han sido desalojados. Las tropas van trayen­
do muchos prisioneros, entre ellos á un general de la 
Commune llamado Henry. Duval, uno de los tres gene­
rales en jefe de la Commune, ha sido fusilado esta ma­
ñana. Según las noticias de Taris, reina gran desaliento 
entre los sublevados.»

[Oficial.)
Aix, 5.—El cónsul de España en Marsella al minis­

tro de Estado:
A la madrugada de hoy 4 ha entrado en esta el ge­

neral Espiven con las tropas y baterías que se hallaban 
reunidas en los alrede.lores de esta ciudad. Al propio 
tiempo desembarcaron las tripulaciones de las fragatas 
acorazadas «Corona» y «Magnánima.»

Con sus piezas de campaña tomaron todos los pun­
tos estratégicos é intimaron la rendición á los subleva­
dos. Estos, que ocupaban el palacio de la prefectura, re­
sistieron la intimación, por lo cual empezó el ataque en 
las calles que desembocan en la plaza de este edificio.

Los soldados tomaron todas las casas que le rodean 
y se concedió á los insurrectos un nuevo plazo hasta 
medio dia. Trascurrido este sin resultado, empezaron 
el fuego curvo y recto las piezas situadas en las ba­
terías de Nuestra Señora de la Guardia y fuerte de San 
Nicolás; continuándolo sin interrupción hasta la noche. 
Los insurrectos han enarbolado diferentes veces bande­
ra blanca de parlamento; pero parece que el general que 
mandaba el ataque no ha querido admitir condición al­
guna. El resto de la ciudad y puertos, en completa tran­
quilidad. La guardia nacional con escasas escepciones 
permaneció retraida en sus casas. No funcionando el 
telégrafo en esta estación, mando los despachos por Aix. 
En este momento, que son las nueve de la noche, me 
aseguran que los marinos han tomado por asalto la 
prefectura, dando muerte y haciendo prisioneros á los 
que allí habia.

Versalles 5 (á las 12 de la mañana).—-Madrid idem(á 
la 1 y 30 de la tarde).—El encargado de negocios de Es­
paña al señor ministro de Estado:

Anoche .se rompió el fuego contra los fuertes de Issy 
y Van ves, en los que se refugiaron ayer los insurrectos. 
Durante toda la noche y esta mañana se ha oido un fuer­
te cañoneo que aun continuaba á las nueve, aunque mas 
lejano y menos continuado.

Se espera por momentos la noticia de la toma de los 
fuertes, y no queda á los sublevados mas remedio que 
huir ó implorar clemencia al gobierno, pues reina entre 
ellos gran desconcierto por atribuir á traición su pri­
mer desastre; han preso algunos de los principales miem­
bros de la Cmmwie. Tengo noticias de París anteayer 
por la noche, y no ocurría novedad ni en la embajada ni 
en la comisión de Hacienda, cuya oficina está abierta.»

(Agencia Fabra.)
Burdeos 5 (10 y 45 mañana).—Un despacho oficial de 

Versalles confirma el descalabro que han sufrido los re­
beldes en su salida de París, así como la muerto de sus 
principales jefes Flourens y Duval.

En el interior de París no ha habido combate al­
guno.

La consternación del comité y de sus adeptos es 
grande á consecuencia de la derrota de ayer.

Al mismo tiempo continúan las disensiones entre los 
insurrectos.

El Sr. Assi, uno de los jefes de Lu Internacional, ha 
sido preso por los suyos.

Veintidós individuos del municipio han presentado 
la dimisión.

Todo hace esperar una próxima y lisongera solu­
ción.

CORTES.

SENADO.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 5 de Abril 
¿<1871.

PRESIDENCIA DEL SH. D. RAMON MARÍA CALATRAVA.

Se abrió la sesión á las tres menos cuarto, y leida el 
acta de la anterior, fué aprobada.

El Sr. PRESIDENTE: Al tiempo de reunirse las co­
misiones permanente y auxiliar de actas, se ha notado 
que algunos de los individuos nombrados para ellas, aun 
cuando han presentado el acta, no están en Madrid, y 
que otros, ó no han venido todavía, ó aunque se hallan 
en esta capital, no la han presentado. En su consecuen­
cia, no podiendo tomar parte en los trabajos do las co­
misiones mencionadas, la mesa cree que el Senado está 

' en el caso de acordar que se proceda á su reemplazo con 
' sujeccion al reglamento.
I El Sr. SECRETARIO (Montejo); ¿Aprueba el Senado 

la pi opuesta hecha por el señor presidente?
Así se acordó:
Pasaron á la comisión de actas:
La protesta que dirige al Senado D. José Genaro Vi­

llanova contra la elección de senadores que tuvo lugar 
en Granada en 22 de Marzo próximo pasado.

Iri.s que dirigen varios compromisarios de la provin­
cia de Burgos contra la elección de sena lores de dicha 
provincia.

Y la que remiten dos compromisarios de la provincia 
de Avila contra la segunda votación para elegir el cuar­
to senador por dicha provincia.

El Senado quedó enterado de que la comisión auxi­
liar de actas habia nombrado presidente al Sr. D Ca­
milo Labrador y secretario al Sr. D. Enrique Arce y Lo- 
dares.

Asimismo lo quedó de una comunicación del Con­
greso de los señores diputados participando haberse 
constituido interinamente, nombrando presidente al se­
ñor D Salustiano de Olózaga, vicepresidentes á los se­
ñores D José Fernandez de la Hoz, D. Cristóbal Martin 
de Herrera, D. Eugenio Montero R íos y D. Manuel Be­
cerra, y secretarios á los Sres. D. Antonio Ferratges, 
D. Adolfo Merelles, D. Facundo de los R íos y Portilla y 
D. Miguel Morayta.

El Sr PRESIDENTE: Conforme con lo resuelto an­
teriormente por el Senado, se procede á completar la 
comisión auxiliar de actas, eligiendo dos individuos en 
sustitución de los Sres. Franco López y Santoja.

Verificada en efecto dicha elección, obtuvieron votos 
los siguientes:

Sres. D. José María Soroa...................... 45
D. Gervasio del Valle................... 44

El Sr. PRESIDENTE: Quedan elegidos los Sres. So­
roa y Valle.

Se va á procider á la elección de cuatro individuos 
que han de formar parte de la comisión permanente de 
actas en reemplazo de los Sres. Jontoya, Fuente Alcá­
zar, Gil Vírseda y García Briz.

Verificada acto continuo dicha elección, dió el resul­
tado que sigue:

Sres. D. Ramón Rodríguez Leal. . . 54
D. Vicente Fuenmayor................. 54
D. Fernando de Castro..................53
Duque de Hornachuelos. . . . 3 1
D. Lorenzo Rubio Caparrós. . . 23

El Sr. PRESIDENTE: Quedan, por consiguiente, ele­
gidos los Sres. Rodríguez Leal, Fuenmayor, Castro y 
Hornachuelos,

El Sr. PRESIDENTE: Señores: la mesa propone al 
Senado que se suspenda la sesión; que las comisiones de 
actas se reúnan y estiendan los dictámenes que puedan 
formular, y que después se abra de nuevo la sesión para 
dar lectura de ellos, á fin de que el sábado podamos te­
ner materia de discusión »

Hecha por el señor secretario Montejo la pregunta 
indicada por el señor presidente, el acuerdo del Senado 
fué afirmativo.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión.»
Eran las tres y media.

Abierta nuevamente la sesión álas cuatro y cuaren­
ta y cinco minutos, se dió cuenta, y el Senado quedó en­
terado, de haberse nombrado presidente de la comisión 
permanente de actas al Sr. D. Pedro Nolasco Aurioles y 
secretario al Sr. D. Eulogio Eraso.

Acto continuo se leyeron y quedaron sobre la mesa, 
para discutirse en la próxima sesión, los dictámenes de 
actas relativos á los Sres. Arce y Lodares, Labrador, So­
roa, Valle, Aurioles, Pascual y Genis, Eraso, Rodríguez 
Leal, duque de Hornachuelos, Fuenmayor y Castro (don 
Fernando,.

El Sr. PRESIDENTE: No habiendo otros asuntos de 
que poder ocuparse el Senado, va á consultársele s 
atendido la festividad del jueves y viernes próximo no 
habrá sesión en dichos dias.

Hecha la pregunta por el señor secretario Gómez, se 
resolvió afirmativamente.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para el sábado: 
Discusión de los dictámenes que han quedado sobre la 
mesa.

Se levanta la sesión.
Eran las cuatro y cincuenta.

CONGRESO. (1)
Extracto oficial de la sesión celebrada el diah de Abril 

¿<1871.
PRESIDENCIA DEL SEÑO* HERRERA,

SEGUNDO VICEPRESIDENTE.
Abierta a las tres menos cuarto, y leida el acta de la 

anterior, obtuvo la palabra y dijo
El Sr. SORNI: Al final de la sesión de ayer pedí qué 

se leyera el art. 101 del reglamento. Algunos señores da 
los que se sientan enfrente dijeron que el reglamento noi 
tenia artículo alguno con ese número, cosa que yo no; 
podía esplicarme comprendiendo 150 artículos. Le hay 
en efecto, y en él se establece el derecho de pedir la lec­
tura de cualquier documento; y como S. S. no me dejó 
usar ese derecho, desearía que constara en el acta.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): Constará.
El Sr. DIAZ QUINTERO: Echo de menos en el acta 

el incidente promovido por raí sobre el escrutinio de los 
vicepresidentes, cuya rectificación pedí.

Advierto además otra falta grave, y es la de no hacer 
constar el número de votantes en las votaciones de vi-' 
cepresidentes y de secretarios, y ya se ha visto ayer que 
esto no es enteramente inútil.

El Sr. VICEPRKSIDENTE (Herrera): No consta en 
efecto lá reclamación de S, S. relativa al escrutinio; pero 
si en el Diario de las Sesiones', y por lo que hace al nú­
mero total de votantes, no es preciso ese dato, siendo co­
mo es la mayoría relativa.

Sin mas, fué aprobada el acta.
El Congreso quedó enterado de una comunicación del 

Sr. D. Salustiano de Olózaga, dándole gracias por ha­
berle nombrado presidente y manifestando que el estado 
de su salud no le permitía asistir á la sesión de hoy.

Se anunció que pasarían á la comisión de actas las 
credenciales presentadas después de la sesión de ayer, 
que son las siguientes:

D. Modesto Durán Corchero, Los Hoyos, Cáceres.
D. Juan Juan Francisco Gómez Villaboa, La Bañeza, 

León.
D. Francisco Fernandez Blanco, León.
D. Antonio de Orleans, duque de Montpensier, San 

Fernando, Cádiz.
D. Antonio de los Rios y Rosas, Grazalema, Cádiz.
Pasaron á la comisión de actas varias reclamaciones. 

dirigidas al Congreso, relativas á diversos distritos.
Se dió cuenta de una comunicación del Sr. D. Anto­

nio de Orleans escitando al señor presidente de las Cór­
tes á que remueva el obstáculo qué se opone á su veni­
da al Congreso como diputado electo por el distrito de 
San Fernando, en la provincia de Cádiz.

E lSr. VILDOSOLA: Pídola palabra para una pre­
gunta.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): No se puede 
tratar ahora sino de actas, y no se puede conceder la pa­
labra á ningún señor diputado para otra cosa, á escep- 
cion de alguna pregunta muy estraordinaria y urgente.

El Sr. VILDOSOLA: Lo es en efecto la pregunta que 
voy á hacer.

El señor ministro de ULTRAMAR. Suplico al señor 
presidente conceda la palabra al Sr. Vildósola, porque 
debe de ser muy importante su pregunta cuanto tanto 
empeño muestra en hacerlo.

(1) E r r a t a . En el Estrado oficial de la sesión del 
dia 4, rectificación del Sr. Jove y Hevia, donde dice el 
reglamento qne rechazo, debe leerse el juramento que re­
chazo.

El Sr. VILDOSOLA: En un periódico de Nneva-York 
del 18 de Marzo se dice que el ministro de Washington 
en España habia pasado una comunicación al gobier­
no norte-americano participándole que el español ofre­
cía la venta de todas las Antillas españolas por la 
cantidad de 100 millones de duros. Añadía el mismo 
periódico que esa oferta era repetida, pues ya en 
otra ocasión se habia hecho otra igual por la misma 
cantidad.

Yo deseo que el gobierno aproveche esta ocasión de 
dar aquí las esplicaciones convenientes sobre esta noti­
cia, para que no se crea que estándose buscando dinero 
de todas maneras y por todas partes, podemos nosotros 
vender ninguna porción, ni aun la mas pequeña, del ter- 
ritorie español.

El señor ministro de ULTRAMAR: Yo hubiera de­
seado que esa noticia de que se ha hecho eco el Sr. Vil- 
disolano hubiera necesitado el mentís del gobierno, sino 
que su conciencia de ciudadano español la hubiera des­
mentido.

Yo niego rotundamente que semejante noticia tenga 
el origen del representante del gobierno en Washington 
en España, y ya que aquí se ha descendido á ocuparse de 
esa calumnia, yo anuncio solemnemente, en nombre del 
gobierno, que Cuba, Puerto-Rico y Filipinas no tienen 
mas que un precio: la sangre del ejército español, de los 
peninsulares y de los naturales de esas islas que han to­
mado las armas, resueltos á perderlo todo antes que la 
honra. (Aplausos.)

El Sr. ECHEVARRIA: Presento una reclamación de 
electores de Miranda de Ebro contra la elección de aquel 
distrito, donde aparecen mas votos que votantes.

El Sr. PRESIDENTE: Pasará á la comisión.
El Sr. GARCIA LOPEZ: Pido la palabra para hacer 

una pregunta urgente, que se refiere á un hecho aconte­
cido en la sesión régia.

El Sr. PRESIDENTE: Eso ni es urgente, ni estraor- 
dinarlo, ni oportuno. No hay palabra.

El Sr. SORNI: Presento varios documentos judiciales 
sobre las elecciones de Luchente (Játiva).

El Sr. PRESIDENTE: Pasarán á la comisión respec­
tiva.

El Sr. FIGUERAS: Pido que se pongan sobre la mesa 
los precedentes que citó ayer el señor presidente sobre 
la cuestión que se suscitó con motivo de la ausencia del 
Sr. Olózaga.

El Sr. GOMEZ Y GOMEZ: En Sagunto se ha procla­
mado diputado al candidato que tenia 1.133 votos, con­
tra el Sr. Aparisi y Guijarro que tenia 1.199. Presento 
la información del hecho, y veremos si las matemáticas 
de los señores ministeriales son de distinta clase que las 
nuestras.

El Sr. VICEPRESIDENTE: Pasará á la comisión.
ORDEN DEL DIA.

Nombramiento de la comisión auxiliar de actas.
Procediéndose al escrutinio, dió el siguiente resul­

tado:
Número total de votantes. . . 262

Obtuvieron votos los señores
Chacón..............................................164
Moya................................................. 163
P a la u . ............................................ 163
Peñuelas........................................... 163
Ibarrola.............................................163
Menendez de Luarca........................ 101
Toro y M o y a ................................. 101
Ocon.................................................. 101
Pascual y Casas. . ■.........................101
Sicar.................................................. 100
Romero Girón............................... 2
Alvareda.......................................  2
Merelo...........................................  2
Delgado......................................... 2
Alvarez Taladrid.........................  2
Unceta..........................................  1

Quedaron en su consecuencia elegidos los cinco pri­
meros.

Procedióse á elegir los señores que han de formar la 
comisión permanente de actas, y al irse á proclamar el 
escrutinio, dijo

El Sr. MURO: Pido que se lea el art. 9.® del regla­
mento.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): No se puede 
interrumpir el acto de la votación.

• El Sr. MURO: Pues conste que he pedido la palabra 
para después. •

El Sr. Díaz  QUINTERO: Yo la pido antes que se 
proceda al escrutinio.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): Se leerá luego 
el artículo del Reglamento y se atendera á los deseos 
de 8. S.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Tengo que hacer una ob­
servación antes del escrutinio, para protestar contra los 
votos dados á uno de los candidatos.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): V. S. no tiene 
la palabra.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Pues por eso la he pe­
dido.»

Proclamado en seguida el escrutinio, resultó haber 
tomado parte 262 señores diputados, y haber obtenido 
votos los señores

Nuñez de Arce................................. 162
Albareda........................................... 150
Merelo...............................................1.58
Delgado............................................158
Alvarez Taladrid.............................158
Romero Girón..................................157
Gallego Diaz.....................................157
Soler (D. Juan Pablo)........................100
Barca.................................................. 99
Jove y Hevia....................................99
T relles.............................................. 99
Alvarado............................................ 99
Muzquiz.............................................98
Diaz Quintero.................................... 95
Moya.............................................  4
Peñuelas.......................................  4
Palau............................................  4
Ibarrola.......................................  4
Ghacon........................................ 4
Cueva............................................ 1
Pí y Margall.................................  l

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): Según «1 re­
glamento, deberían proclamarse como candidatos elec­
tos los siete primeros que han obtenido mayor número 
de votos; pero como uno de estos es el Sr. Alvarez Tala­
drid, que no ha presentado el acta, y el artículo 9.® exi­
ge que recaigan estos nombramientos en los que la ha­
yan presentado, la mesa propone que sean proclamados 
los siete primeros, menos el Sr. Alvarez Taladrid, sus­
tituyéndole el Sr. Soler, que es el que sigue en votos.

El Sr. MURO: En vista de la manifestación del señor 
presidente, renuncio la palabra, porque este era el ob- 
eto que me proponía.»

Hecha la correspondiente pregunta en el sentido in­
dicado por el señor presidente, el Congreso contestó da 
un modo afirmativo, y en su virtud fueron proclamados 
diputados electos para la comisión permanente de actas 
los Sre.s. Nuñez de Arce, Albareda, Merelo, Delgado 
Romero Girón, Gallego Diaz y Soler 'D. Juan Pablo.) ’

A propuesta también de la mesa acordó el Congreso 
no celebrar sesión hasta el martes próximo, en cuyo dia 
se leerán dictámenes de actas, y se levantó la de hoy á 
las siete de la noche.

SECCION DE NOTICIAS.
En los oficios que celebra la Juventud Católica ofi-
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líl conocido y antiffuo artista ecuestre J/. Perelli lia 
abierío ñltimumcnte su picadero en la calle del Sanco.

Las buena.s condicione.sdcl estensoy ventilado local 
que ocupa el picadero, los buenos caballos que cb el hay 
y la incuestionable pericia y afabilidad de M. Perelli, 
hacen de su escuela de equitación un centro de buena 
sociedad, donde no está ciertamente en minoría el sexo 
bello.

Ayer tardc.se encontró cu la ronda de Areneros una 
mujer muerta, dé cincuenta y cinco años de edad, na­
tural (le Villarejo de Salvaués, según la cédula de vecin­
dad que se lo h.a encontrado en un bolsillo. K1 cadáver, 
que por disposición del señor juez de guardia fue. tras-l 
ladado al hospital general, no presentaba señal alguna ̂ 
de violencia.

El ministro de instrucción pública en Francia pro­
yecta fotograliar las cercanías de París, tal cual se en­
cuentran ahora, y distribuir estas fotografías por las 
escuelas, á fln do inspirar á las generaciones jóvenes el 
horror á la guerra. '

Es necesario ser muy cerrado de mollera para hacer 
k) que ha hecho el alcalde de Villarejo deSavanés, en la, 
provincia de Madrid: se empeñó en que se habían do to-; 
car las campanas al celebrarse un casamiento civil, lo 
mismo que si se celebrara el matrimonio religioso, y co-; 
mo el clero se opusiera á ello, el alcalde le arrancó las 
llaves de la iglesia.

Tomos casi por seguro que esto no ha de llamar la 
atención de nadie, acostumbrados ya á la.s cosas que 
ahora pasan por aquí.

Este año no se efectuará en la capilla de palacio la 
eeremonia del lavatorio ,á los doce pobres que los reye.si 
socorrían con un trajo completo y una bolsita con 300 
reales.

El marqués de la Fuensanta, candidato moderado 
para la senaduría, por las Balearesi no es el Sr. 1). Feli­
ciano Kainirez de Arellano, ma qués también dé la 
Fueu.santa del Valle, adicto á la situación.

' Las Nooecliiu nuevamente al ayuntamiento
de Madrid para que las cédulas de vecindad Se repaftau 
y Cobren á domicilio, evitándo á los vecinos las moles­
tias consiguientes y cumpliéndose así lo que dispone el 
decreto sobre dichas cédulas.j

Hasta el 15 ó 20 de Junio no tendrán lugar en Puer­
to-Rico las elecciones.de diputados.

Como las Córtes solo necesitan estar reunidas cuatro 
meses en cada legislatura, seria posible que las encon­
traran, cerradas cuando llegasen á España.

El gobernador superior civil de Puerto-Rico partici­
pa con feche 10 de Marzo ú.U‘uio, por conducto del cón­
sul general de E.spaña en Lóndres, que el órden público 
contiuuaba inalterable, y que el estado sanitario de la 
isla era regular.

8e va á habilitar la iglesia de Han Gerónimo, abrién­
dose desde luego al público dos capillas. A estas se tras 
ladará el culto de la iglesia del Retiro, que se va á der­
ribar.

El brigadier Sr. Magenis, que llegó á esta córte el 
junes procedente de Granada, se presentó ayer mañana 
al ministro de la Guerra.

La caja de caudales del estinguido cuerpo de guar­
dias alabarderos, pasa á la pertenencia del cuerpo de 
guardias de D. Amadeo.

D. José Llano y Alvarez, juez cesante de la Carolina, 
ha sido nombrado para el juzgado de LiUo.

Ha sido trasladado ai juzgado de Jaén D. Manuel 
Sánchez Guerrero, que servia el del distrito de la Mag­
dalena en Sevilla.

Ha sido entregado ya al ayuntamiento el proyecto 
de plietío de condiciones para arriendo del teatro Espa­
ñol, redactado jmr una comisión de autores dramáticos. 
El sábado se reunirá la comisión de espectáculos del 
municipio para tratar de este asunto y proponer al 
ayuntamiento lo que estime conveniente.

Anteanoche intentó suicidarse una señora en el nú­
mero 12 de la plazuela de Herradores, hiriéndose en el 
cuello con una navaja de afeitar. No se sabe la causa que 
la impulsó á este atentado.

Ya ha quedado establecida en el edificio del minis 
terio dé la Gobernación la guaidia de los juzgados de 
primera instancia de la capital.

Ayer pesó en el cargo dé oficial de la clase de prime 
ros del ministerio de la Guerra, el brigadier Sr. D. Vic­
toriano Ametller, cuya vacante será cubierta por el de 
igual ciase Sr. Zorrilla.

Anoche salió para la Coruña el general Pieltain, sub­
secretario de la Guerra.

En la capilla del Obispo, plazuela do la Paja, se |han 
puesto las coigadnras.en,que están varios pasajes de la 
Sagrada Escritura y de la pasión de Nuestro Señor Je 
sucristo, pintadas de claro-oscuro al aguazo, sin aparejo 
alguno, por Juan Vjllüido, célebre artista de Toledo.

Estos lienzos, que tanto han llamado siempre la 
atención por su antigüedad y por la escuela á que per­
tenecen, estarán espuestos en dicho santuario hasta la 
Páscua, perraitióndose todos los dias la entrada al pú­
blico, por mañana y tarde.

La junta de gobierno de las escuelas de San Luis 
Gonzaga ha acordado celebrar la ceremonia del lavato­
rio eljueves Santo en el oratorio del Olivar.

.El sermón de mandato lo tendrá un distinguido, ora­
dor, y después de lavar los piés á doce niños pobres, se 
les servirá una comida por las señores asociados.

Con motivo de la solemnidad del diu se ha trasladado 
al viernis próximo el pago délas nóminas de clases pa­
sivas que se habla señalado para manana.

Anteanoche se reunió la comisión de individuos de la 
asamblea de contribuyentes y la de Hacienda del ayun 
tamiento, presidida por el Hr. Galdo, para acordar loe 
medio.“ «le arbitrar recursos al .municipio ínterin puede 
plantearse el sistema de consumos votado en la última 
reunión de la junta municipal, no acordándose nada en 
definitiva hasta que se reúna de nuevo la comisión el sá­
bado próximo, j

La diputación provincial de Madrid, en votación no­

minal veri lici'.ila ayer, ha resuelto no admitir ladimision 
qtiP Labia presentado la comisi.m jv.-rmanentc de dicha 
corporación

He lia couee.liilo la cruz de Garlos Til, libre de gas- 
to.s, alSr. D. Ensebio Martínez, inspector especial de 
ferro-c.irrílcs en la linea de Zaragoza á Almansa.

En la ea.sa hospital de Nuestra Señora de Atocha, si­
tuada frente á la Basvli&i y junto á la estación del ferro­
carril, .seaidmiteu enfermos déla clase de j)obres vergon­
zantes, si no padecen afecciones crónicas ó contagiosas. 
Lo anunciamos en bien de los pobres.

Para hacer compatibles las horas de oficina en el mi­
nisterio de Fomento con las de las sesiones de Córtes, 
se ha dispuesto ¡>or dicho ministerio que la audiencia 
pública de los señores directore.s y oficiales del mismo 
tonga lugar,lodos los dia.s de doce á una, después de la 
cual queda rigorosamente prohibida la entrada á toda 
clase de personas.

Se ha dispuesto que sedé por terminada la licencia 
que se concedió jiara las islas Baleares al brigadier de 
cuartel en esta córte, D. Felipe Gironda.

La iglesia de las Salesas se abrirá en breve al 
culto.

Según los diarios valencianos, el domingo pasó por 
aquella ciudad el general Pieltain con dirección á Bar­
celona. No sabemos si el general Pieltain tiene el don 
de ubicuidad, pues anteanoche se encontraba en Madrid 
el subsecretario de la Guerra.

El alcalde de Riudoms ha apremiado á 214 vecinos 
de Reus, terratenientes en aquella villa, por no haber 
satisfecho el reparto general vecinal y el impuesto per­
sonal correspondiente al primer semestre del año ecouó-; 
mico de 1809 a 1870.

El lunes se reunió por primera vez la diputación pro­
vincial de Barcelona, bajo la presidencia del gobernador 
civil, acudiéndo á dicho acto una concurrencia tan nu­
merosa que desde los primeros momentos era imposible 
penetrar en el salón de sesiones.

Dice Las Qerma'aias:
«Tenemos entendido que en una población de las mas 

iriiportantes de España, un alguacil del ayuntamiento 
sirve de cochero al alcalde, para lo cual unas veces yiste 
la librea y maneja la fusta, y otras cubre su cuerpo el 
traje alguacilesco y empuña el bastón Idem.

No podemos creerlo; pero como tales cosas pasan en 
éstos tiempos, procuraremos enterarnos y publicaremos 
sin contemplación los nombres del alcalde y del algua­
cil, que tendríamos por otra parte que confesar que se­
rian dos entes.... aprovechados.»

Leemos en Bl Tradicional de Valencia:
«Detalles de un secuestro en Catadau. Serian las 

cuatro de la tarde el 25 de Marzo, cuando regresaba á 
su hogar, acompañado de su criado, un rico propietario! 
del marquesado, cuando al llegar á las inmediaciones de 
Catadau, ya en sus huertas y casi tocando las paredes; 
de las casas, se le presentaron cuatro individuos que ca­
rabina en mano intimaron la rendición. El honrado pro­
pietario pareció ver visiones cuando oyó de los lábios de. 
aquellos foragidos que le exigían bajo pena de la vida 
5.000 duros. Fácil es adivinar que aquella exigencia no 
se podía hacer efectiva; sin embargo, á ruegos y súpli­
cas del propietario llegaron á una avenencia, cuya suma 
es de consideración,-y les fué entregada. Aquellos ban­
doleros en el supuesto de que estaban cerca de poblado, 
hicieron presente al secuestrado que si por desgracia, el 
criado que fué el portador de la suma para el rescate, 
divulgaba en lo mas .mínimo el hecho, seria víctima, des­
pués de conducirlo á'los montes inmediatos.

Una vez el dinero por el que se convino el rescate en 
manos de los foragidos, empezaron á contarlo, pero sin 
que se sepa cómo sucedió, á uno de los bandidos se le 
escapó el tiro de la carabina y aquello dió lugar á que 
no llegasen a satisfacerse si estaba exacta la can­
tidad.

También les fueron robados el reloj de oro y las dos 
escopetas que llevaban,

¿En qué país vivimos? ¿es que decididamente no se 
ha de poder .salir por ningún lado? ¿y de salir se ha de 
éstar espuesto á estos trastornos, á que le rodeen estas 
y otras calamidades por el estilo? La honrada familia 
del secuestrado es seguro que el susto por el suceso y el 
encontrarse fuera de una gran población donde la segu­
ridad personal no es garantida, será el móvil principal 
para que abandonando .sus haciendas por librarse de las 
asechanzas de dichos viles traidores como de los que nos 
ocupamos, pierda sus intereses con el solo objeto de ga­
rantir la vida de sus individuos.»

Dice un diario de Jerez:
«Aunque nos faltan los pormenores, nos han asegu­

rado que á un amigo nuestro que hizo un viaje de Jerez 
á Córdoba por la línea férrea, le han robado durante el 
trayecto parte del eejuipaje.»

Ya pican en historia estos lances.

Parece que en Lucena (Córdoba) se han empezado á 
instruir varias causas criminales á consecuencia de las 
últimas elecciones.

Ha sido admitida la dimisión que, por motivos polí­
ticos ha presentado el ayuntamiento de Benaraeji.

Dice un diario de Valencia:
«Según nos escriben, los amigos de la situación iban 

de casa en casa, del pueblo de Beniopa, pidiendo votos ; 
los incautos labradores para pedir al gobierno la supre 
sion de aquella escuela de primeras letras, cuya supre­
sión' prometiéron los camadeistas de Gandía.

La esposicion^sta ya hecha y solo falta que el mi­
nistro de Fomento la decrete favorablemente.

Estos son los progresos y las luces que encienden los 
faroleros de la situación.»

Anteayer circulaban rumores de haber ocurrido al­
gunas desgracias en Oatarroja.

Nos enteraremos de la veracidad de estas noticias.

Ante.ayer debía marchar á Barcelona una compañía 
del quinto regimiento montado de artillería, con el ob­
jeto de relevar, como anualmente se hace, á la que allí 
existe procedente del mismo cuerpo, pero en la tarde 
del domingo se dió coutraórdea.

Ignoi amos la causa.

Con fecha 4 diconde Bilbao:
«Anteayer llegó á esta vil'a el batallón cazadores de 

Alba Je Tonnas destinado de guarnición á nuestra plaza 
en reemplazo del de Mendigorría que ayer salió en tren 
especial para Valladolid. Algunas horas antes de salir 
el último batallón, parece que tuvieron un banquete los 
oficiales do ambos cuerpos.»

Leemos en el León de Castilla, diario de Avila:
«Ha llegado á esta ciu lid el ^enenl Sandov.il, nom­

brado defensor del señor marqués de Novaliclies en el 
proceso que .«e le instruyo por no haber querido p.-cstar 
juramento de tidend-ad áD. Amadeo de Haboya.»

A los habitantes de París que no toman i arte en las 
obras du la Couunane les causa tal horror lo que allí pa­
sa, que huyen despavorido.s lejos de sus muro.) para bas­
car el sosiego y la seguriil.ul personal en otros lujfares. 
En dos di.as.han salido lOÚ.OÜO personas, todas de las 
clases acomodadas é independientes, y como consecuen­
cia de esta emigración se calcula en mas de 6.000 el nú­
mero de criados, cocheros y otros sirvientes que se han 
quedado en la calle. El de los niños que se han sacado 
de los colegios asciende á muchos miles.

I.á calamidad alcanza á todos los que no están inte­
resados en su duración, ó como si dijéramos, á lo que no 
pertenece ála escoria queda capital dé Francia contiene 
en su seno. Muchos establecimientos industriales se dis­
ponen á trasportar sus medios de existencia á otras po­
blaciones. ¿Puede darse situación mas lamentable?

Hé aquí otra disposición de la Commune de París:
«Los miembros de la Comnime decretan:

1. “ El título y funciones de general en jefe quedan 
suprimidos.

2. ® El ciudadano Brunel, queda en situación de reem­
plazo ¡diponibilité.)

3. ® El ciudadano Cade pasa á .ser delegado del mi­
nisterio de la Guerra; Bcrgerct al Estado Mayor v Du- 
val á encargarse del mando militar de la ex-prefectura 
de policía.—París 1.® de Abril de 1871.»

Ya se sabe que todos estos ciudadanos son otros tan­
tos'generales por él estilo de aquel famoso Rosignol de 
los tiempos de la primera república. En cuanto á Duval 
no hay para qué hablar.

Entre los militares revolucionarlos franceses que, 
mientras sus compatriotas lecogian humillaciones, han 
recogido empleos, merece particular estudio.

M. Kreiner era capitán al principio déla guerra; la 
insurrección número 1 del Hotel de Ville le hizo oo'"o- 
nel;lá organización de las barricadas en París durante 
el sitio, que siryierou para ver entrar á los prusianos, 
le hizo brigádier; y, ppr último, la insurrección dcl Ho­
tel de Ville núm. 2 le ha hecho general.

Recientemente ha abandonado la causa de los rojos 
por la promesa del general Ducrot de reconocerle todos 
los grados qué tan legítimamente ha adquirido.

M. Thiers ha comunicado á los departamentos el su­
ceso ocurrido el dia 2 en los alrededores de París. El 
documento del jefe del poder ejecutivo francés está con­
cebido én los términos Siguientes;

«Habiéndose notado de dos días á esta parte mo­
vimientos por el lado de Rueil, Nanterre, Courbevoie, y 
habiéndose hecho fuertes los insurgentes en el puente 
de Neuilly, no ha querido el gobierno dejar impunes 
esas tentativas, y ha mandado reprimirlas inmediata­
mente.

El géneral Vinoy, después de cerciorarse de que una 
manifestación que habían hecho los insurgentes j>or el 
lado (le Chatillottno tenia importancia, partió á las seis 
de la manana con la brigada Daudel, de la división Fa- 
ron, y la brigada Bcrnard, de la división Bruart; llevan­
do de esploradores á la izquierda la brigada de cazado­
res del general Galliffet y á la derecha dos escuadrones 
de la guardia republicana.

Las tropas avanzaron en dos columnas , una por 
Rueil y Nanterre, y otra por Vancressou y Montretout. 
Una y otra vinieron á unir.se en la encrucijada de Ber- 
geres.

Cuatro batallones de los insurgentes ocupaban las 
posiciones de Courbevoie, tales como el cuartel y la en­
crucijada de la estatua.

Las tropas tomaron esas posiciones protegidas con 
barricadas con notable arrojo; el cuartel fué tomado por 
las tropa.s de marina: la gran barricada de Courbevoie 
por el 113.

En seguida se lanzaron las tropas por la cuesta que 
baja al puente de Neuilly y tomaron la barricada que 
formaba el puente.

Los insurrectos huyeron precipitadamente, dejando 
cierto número de muertos, Iieridos y prisioneros.

Como el arrojo de las tropas apresurase el resultado, 
nuestras pérdidas lian sido casi nulas. La exaspera­
ción de los soldados era estremada, y se ha manifestado 
especialmente contra los de.sertores que fueron recono­
cidos.

A las cuatro regresaban las tropa.s á sus cantones, 
después de haber prestado á la causa del órden un ser­
vicio que Francia sabrá tomarle en cuenta.

El general Vinoy no dejó el mando ni por un mo­
mento.

Los miserables á quienes Francia se ve reducida á 
combatir han cometido nn nuevo crimen; habiéndose 
adelantado el cirujano en jefe del ejército, M. Pasquier, 
solo y sin armas, hasta muy cerca de las posiciones ene- 
migas, fué indignamente asesinado.—A. Thiers,»

El Times describe la visita que ha hecho Luis Napo­
león á la reina Victoria.

Según su relato, el pueblo inglés se esfuerza en ma­
nifestar al ex-emperador el mayor entusiasmo por su 
persona.

La recepción se ha verificado en el castillo de Wind- 
sor, habiéndole vitoreado las gentes y presentádole ra­
mos de-ñores.

Acompañaba á Napoleón III la familia del mariscal 
Canrobert.

El Cronista áQ Nueva-York nos ha traído noticias 
de la América del Sur que no carecen de interés.

Las del Paraguay alcanzan al 12 de Enero. La liebre 
amarilla hacia estragos en la A.suncion, habiendo de 40 
á 50 casos diarios. Habla fallecido el vicepresidente se­
ñor Cayo Mettos, y presidente Rivarola había sido ata­
cado.
_ Las noticias d.e Monteyidej alcanzan al 30 de Enero. 
La guerra continuaba á pesar de la derrota de los blan­
cos. Cada partido se esforzaba por aventajar á los demás 
en crueldad.

Según una carta de aquella capital, «todos los prisio­
neros han sido degollados sin piedad,» y los heridos «to­
dos, escepto tres, han sido pasados á cuchillo.»

La mayor parte de la población estaba de luto por 
esta causa.

En otra de la misma fecha, después de referir el de­
güello de 30 prisioneros, entre ellos un hermano del ge­
neral Frías, se dice qne un oficial empleó el cepo bolivia­
no para conducir á un prisionero, y añade:

«Hace ocho dias que aquí, en la casa Je policía, ha 1
sido empleado el cepo bolivi-ano, a.sómbrese V.....  como i
tormento.

Nada hay que envidiar ya á la inquisición.
La desgraciada víctima sufrió el tormento entre 

angustias y lastimeros ayes, hasta que le reventó la 
sangre por los oidos-, los ojos y las narices; solo en-  ̂
tonces los bárbaros verdugos le sacaron del tormento.»

Las noticias de la república Argentina consignan el 
hecho de haber sido derrotado Jordán por la vanguar­
dia del ejército nacional 'el coronel Vidal.

Las de Chile carecen completamente de interés'
El Congreso del Perú se ha cerrado, después de ha­

ber consumido inútilmente seis meses.

La situación de Bolivia es ca«la dia mas tri.ste, j 
por los puntos de contacto que c-m la España radical 
tiene, reproducimos á continuación la siguiente carta de 
La Paz:

<;f,a Paz 23 de Enero de 1871.—Henor director de Kl 
Cronista.

Muy apreciable señor: Cediendo á la infiuencia do 
nuestra amistad, me impongo la jarata tarea de instruir 
á V., aunque á largos rasgos, «le los desagradable.s su­
cesos «le que ha sido teatro esta ciud id.

Desde que se tuvo noticia de la marcha de Melgarejo 
con su ejército triunfante en Potosí y de los graves es­
tragos causados allí, unida á la amenaza de a juear 
esta ciudad por 15 dias, y no dejar con vida á ninguno 
de levita,.fué tal el pánico que se apoderó de esta po­
blación, que las iglesias, conventos, monasterios y le­
gaciones se repletaron de asilados, y esto fué, poco mas 
ó menos, una Babilonia; agitación por todas partes; in­
cesantes plegarias, movimientos de muebles por las ca­
lles, redoblados trabajos en las barricadas, y, en fin, 
lágrimas por todas partes, porque los naturales del lu­
gar ya esperimentado# velan ya La Paz, á la manera 
de Potosí, reducida á escombros. El 15, el señor general 
Muñoz, á nombre de Melgarejo, y en el alto ya de esta 
ciudad, ofició al decano del cuerpo diplomático, que lo 
es el ministro americano, anunciándole, para conoci­
miento del cuerpo, tanto diplomático como consular, 
que el presidente estaba animado de nobles y pacificas 
miras, que depusiesen las armas para ahorrar mas re­
gueros de sangre, y que en prueba de ello ofrecía:

1. ® Entrar pacíficamente.
2. ® No reconocer enemigos políticos.
Y .3.® Dimitir el mando á los diez dias ante el conse­

jo de ministros, del que ya no formaría parte Muñoz; y 
que, en caso de negativa, no respondía de ningún per­
juicio ni indemnizaría reclamación, proviniese de quien 
proviniese.

Este pueblo por años burlado, oprimido y flagelado 
liasta no mas, no dió asenso á tan repetidas promesas, y 
con un entusiasmo que rayaba en delirio se mantuvo 
impertérrito, y sin que regre.sara el parlamentari«j, que 
fué un clérigo, penetró á las once del dia con 1.700 hom­
bres mas ó menos con furia y entusiasmo para tomar la 
presa.

Los colorados, de lo mas selecto del ejército y tam­
bién do los presidios, todavía con los aires de ^triunfo, 
cometieron heroicidades, rechazaron á los que se le opo­
nían en la Cuchilla (bajada á esta ciudad); á los rifleros 
los obligaron á abandonar sus puestos: ínterin esto su­
cedía, atacaba con tesón por el centro Quintín Quevedo, 
tomando sucesivamente las barricadas hasta casi la pía 
za de armas, en medio de una lluvia de balas; Melgarejo 
hizo remontar en'ese momento los suburbios, y pene­
trando por Han Francisco y la Recoba, vino terrible­
mente á encontrarse con Quevedo, después de disponer 
que un otro jefe se posesionase de una tercera via.

Continuaba el mas nutridísimo fuego, y á esta sa­
zón se daban tiempo los celebérrimos colorados para sa­
quear, quemar é incendiar, cuando á eso de las cuatro 
de la tarde se posesionaron de las principales barrica­
das, y dueños ya casi de La Paz, se les acabaron provi­
dencialmente las municiones. El peligro era eminentí 
simo, y ante esta espectativa, saltó el mismo Morales de 
Palacio, llevando un cañón á la boca-calle, con el cual 
y la caballería los hizo retroceder. En esto consistid es 
elusivamente el triunfo. Eatonees los do Melgarejo bus­
caban á sus compañeros para proveerse de municiones, 
pero fué en vano: un arriero peruano, Godinez, acabada 
de caer en manos de los revolucionarios con las muías 
cargadas de los pertrechos que esos mismos soldados 
buscaban.

Diseminada la gente é introducido el desorden, no 
pudieron menos de ir paso á paso á su derrota, hasta 
que, á las diez de 1'b noche, esta fué complete, aunque 
en realidad se debió eselusivamente á la Providencia.

Al dia siguiente esto era una pura lágrima; de todos 
los asilos sallan á buscar á sus padres, esposos, hijos, 
ecetera, y el llanto nos ha aterrado al ver mas de 300 
muertos, solamente en la ciudad, corno 400 heridos, 9 
grandes casas saqueadas, 6 incendiadas, entre ellas la 
legación ecuatoriana, como 30 carbonizadas y junto con 
estas una hermosa botica.

Era tal el sentimiento y coraje del pueblo, que al ge­
neral Lanza, no pudiendo escaparse de la veracidad de 
los indios, pidieron en pleno dia, y ante una concurren­
cia como de veinte rail almas, que lo descuartizaran: á 
los coroneles Córdoba, Salmón, Lanza y otros los marti­
rizaron; Ies abollaron las cabezas con grandes piedras y 
los arrastraron unas cuatro leguas. Estos mismos ne - 
gros, siguiendo voraces á Melgarejo, que en la misma 
noche amaneció en Tiagüanace, le dieron alcance en 
Ouaqui y lo garrotearon cruelmente, lo desalojaron de 
sus armas y á no intervenir el corregidor lo matan.

Entre estos actos de barbarie fué un comisionado 
por el cuerpo diplomático para obtener del jefe supremo 
Morales audiencia , y solicitar una entrevista con el 
mencionado cuerpo: obtenida que fué, se arregló el 
asunto ofreciendo el coronel Morales que tomaría en 
consideración el pedido respecto á la salvación de las 
vidas de Melgarejo y Muñoz.

El primero, felizmente, se ha fugado, y á la fecha 
estará ya en Arequipa. El segundo permanece aquí 
oculto.

El. 21 se ha proclamado por una comisión de la Paz 
presidente previsorio de la república al coronel Morales. 
Para el 24 se prepara la publicación de la ley de amnis­
tío. Posteriormente ha llegado la noticia que Rendon ha 
muerto: que Agreda, haciéndose cargo de eaas fuerzas 
y no queriendo someterse á Morales en unión de los Co- 
chabambinos, han formado partido con Camparo. Al 
propio tiempo que llevaba la nueva del triunfo y de ja 
proclamación, lo han despedazado á pedradas. Este es 
un laberinto de laberintos. Todos quieren mandar, to­
dos son beneméritos y el resultado es que, como van las 
cosas, nunca habrá paz.

Este es el cuadro sinóptico de los acontecimientos 
tristes y asoladores de que ha sido teatro esta ciudad. 
El entusiasmo general y el grito unánime de libertad ha 
obtenido por fruto el mas espléndido triunfo sobre los 
que desapasionadamente digo, la temeraria idea des­
aparecer esta ciudad, cuyos hijos juraron sepultarse en 
sus ruinas, antes que consentir por mas tiempo la tira­
nía de seis años.

Para nosotros, como V. muy bien lo comprende, nos 
es indiferente uno ú otro mandatario, nada nos atañe la 
política irregular y fluctuante de Bolivia, porque siem - 
pre son insinuativas á la bolsa del Perú, constante su- 
fragadora de los derechos de este país; pero sí nos toca 
y muy de cerca, cuando se nos hiere calificándonos de 
carácter de Melgarejistas para contener á Morales, a La 
Tapia y otros; para hacer custodiar el contingente pro­
porcionado y remitido del Perú; para atribuirnos la mo­
rosidad de sus movimientos revolucionarios con ame­
nazas de nueva invasión.

Y, en fin, imposturas de pueblo, y tan triviales, que 
forman un conjunto tan displicente, que solo la abneo-a- 
cion nos puede conservar, mucho mas ahora, que los 
perfumes de triunfo nos van á declarar guerra por nues­
tra conducta hostil á estos caballeros; y me temo que, 
aprobados los actos de Morales por los del Sur (lo difl-̂  
culto mucho) nos molesten y sean los dichos una rea­
lidad. ■>

En Erfurt se han amotinado los prisioneros fran­
ceses con motivo de que, habiéndose retrasado siete 
camaradas suyos que se hablan estado entreteniendo en

coger ranas, fueron castigados teuiéiidolos atailos du­
rante una hora á los tabiques de sus barracas.

Como este género de casti;j:o no se usa en Francia, 
los demás franceses no quisieron consentirlo y desataron 
á sus compañeros. Habiéndo.se opuesto los guarÓias de 
Brunswick, los prisioneros, que eran en numero Je 8.000 
•salieron en tumulto,y .sé amotinaron delante'del cuerpo 
dé guardia.

La guardia alemana, en número de 40 hombres, es­
taba dispuesta á hacer fuego, pero el cabo Hartman 
convencido de que todos sus soldados serian muertos, 
no quiso dar la voz de fuego. En su lugar hizo la señal 
para que Fuesen disparados tres cañonazos, se tocó ge­
nerala en toda la ciudad, y así se consiguió dominar el 
motín.

begun dice La Independencia belga Su Hantidad, de­
seando restablecer la paz en la iglesia de Armenia, pa­
rece que ha enviado un encargado estraordinario áCons- 
tantinopla.

SECCION OFICIAL.

[Caceta de ayer).

La cancillería del ministerio de Estado da cuenta de 
la recepción en palacio del ministro residente de los 
Países-Bajos, que tuvo lugar el dia anterior, publicando 
además los discursos que se pronunciaron con este mo­
tivo.

Por el ministerio de la Guerra se ha espedido un de­
creto admitiendo la dimisión del cargo de oficial de la 
clase de terceros del ministerio de la-Guerra que ha pre­
sentado el teniente coronel de caballería D. Federico 
Macías Acosta, por haber sido elegido diputado.

Por el ministerio de Haciéndase ha espedido un de­
creto en el que en virtud de la facultad otorgada al go­
bierno por el art. 14 de la ley de 25 de Junio de 1870, se 
concede un crédito estraordinario de 500.000 pesetas, 
con aplicación á un capítulo adicional de la sección 8.® 
de obligaciones de los deparljimentos ministeriales del 
presupuesto correspondiente al año económico de 1870- 
71 para atender al costo de las obras que han de hacerse 
en el edificio destinado á palacio de justicia.

El importe de este crédito estraordinario se cubrirá 
provisionalmente con la deuda flotante del Tesoro.

El gobierno dará cuenta á las Córtes de las disposi­
ciones de este decreto en la próxima legislatura.

Precedido de preámbulo, publica también el diario 
oficial el siguiente decreto del ministerio de Hacienda:

«La comisión de valoraciones para el arancel de 
aduanas y para la estadística comercial, se reunirá 
precisamente el 10 de Marzo de cada año, previa convo­
catoria que el presidente dirigirá á todos los vocales el 20 
de Febrero anterior. Los trabajos habrán de quedar ir­
remisiblemente terminados para el último dia de Abril y 
la publicación de las tablas de valores por la dirección 
general de aduanas deberá hacerse, sin próroga algu­
na, durante el mes de Mayo siguiente.»

GACETILLAS.

Vinos del reino y estrai^jeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

Jueves b8.Dto.—San Celestino, papa y confesor.
Se celebrarán los oficios propios de este dia en todos 

los templos, siendo en la iglesia de Presbíteros Natura­
les de Madrid á las ocho, en las Salesas, Buena Dicha, 
Concepción Jerónima y Carboneras á las nueve, y en la 
generalidad á las diez.

En las parroquias y otras iglesias se hará por la tar­
de el lavatorio de los piés, y dirán el sermón de manda­
to: en San Sebastian D. Bernardino Quejido, en San 
Ginós D. Florencio Menendez, en San Pedro D. Fran­
cisco Illana, en Santiago el padre Montalban, en San 
Máreos don Mariano Sevilla, en San Ildefonso don 
Tomás Fernandez, en Santa Cruz D. Antonio Sánchez, 
Barrios, en el Caballero de Gracia, D. Julio Berriz, en 
San Antonio de los Portugueses D. Cirilo Martínez , en 
San Martin D. Isidro Almazan, en las Salesas Nuevas e 
P. Venancio Pardo, en las Arrepentidas D. Antonio Sal­
ces, en la Concepción Jerónima D. Jerónimo Mijan, en 
las Trinitarias D. Luciano García Miranda, en Don Juan 
de Alarcon D. Toribio Esteban, en las Comendadoras de 
Santiago D. Vicente Pastor, en San José D. Genaro Vi­
llar Gómez, en San Lorenzo D. José Córdoba, en San 
Plácido D. Lorenzo Pozas y en MonserratD. Gabriel Ga- 
llinar.

En las parroquias y otros templos darán principio los 
maitines á las cinco, y en Italianos á las seis.

Por la noche predicarán la Pasión de Nuéstro Señor 
Jesucristo los oradores siguientes; en la capilla del San­
tísimo Cristo de la Salud el P. Tornos, en San Pedro don 
Octaviano Prieto, en Santiago D. José Vígier, en San 
Millan el señor cura, en San Ildefonso D. Tomás Fer­
nandez, en San Sebastian D. Jaime Cardona, en San 
Máreos el P. Tornos, en Santa Cruz D. Mariano Pujol y 
Anglada, en el Caballero de Gracia D Hemeterio Ave- 
chuco, en San Antonio de los Portugueses D. Antonio 
Solís, en las Salesas Nuevas D. José García Romero, en 
las Arrepentidas D. Patricio Páramo, en las Trinita­
rias D. Bonifacio Herrero, en Don Juan de Alarcon don 
Juan García Perez, en San Isidro D. Vicente Rodrí­
guez, en el Buen Suceso D. Gregorio Montes, en Nues­
tra Señora de Gracia D. Wenceslao Sangüesa, en el 
Oratorio del Olivar D. Esteban Rodrigo Labarta, en 
Loreto D. Ignacio Vililla, en las Recogidas D. Pedro Mo­
rera. en San Antonio del Prado D. Antonio Sánchez Bar­
rios, en Italianos D. Basilio Sánchez Grande, en el Ora­
torio del Espíritu Santo, D. Emilio Santa María, en San 
Ignacio D. José Manuel Vidaurre, en las Oomendadoras 
de Santiago D. Francisco Villa, en Santa Catalina da 
Sena D. Domingo Gutiérrez, en San José el P. F. Abe­
lla, en San Lorenzo D. José García Grande, en las Cala- 
travas D. José Requena, en San Plácido D. Vicente Pas­
tor, y en MonserratD. Felipe López.

El viernes, á las seis de la mañana, habrá sermón de 
Pasión, y predicarán: en San Andrés el P. Moltaban. en 
Italianos D. Basilio Sánchez Grande, en las Escuelas 
Pías de San Fernando el P. Nicolás Rodríguez, en los 
Naturales de San Pedro, D. Manuel Uribe, y en las Ca­
puchinas D. Mariano Gaspar.

Se dan á adorar espinas de la corona que pusieron á 
Nuestro Señor Jesucristo en la capilla del Santisimo 
Cristo de la Salud, en San Martin, Cármen Calzado, y 
un Lignum Crucis en la parroquia de San Andrés.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora de 
Covadonga en San Luis y la de Atocha en su iglesia.

La temperatura máxima de anteayer fué de 21 ‘3, á 
las 3 de la tarde, y la mínima de 5®,8 á las seis de la 
mañana.

MADRID.—1871.

IMPRENTá D« J08Í (ÍAKOfá, á CaTgO d« í BOOO.
Coatanilla da loa ÁJUgalM, 3.
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